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S U M A R I O  
Comienza la sesión a las 11 horas y 9 minutos. 

Debate y votación de investidura del candi- 
dato a la Presidencia del Gobierno de la 
Comunidad Foral de Navarra. (Pág. 2.) 

El señor Aldekoa Azarloza (G. P. Herri Batasuna) 
solicita la palabra por cuestión de orden en 
relación con la ausencia del Portavoz de su 
Grupo, señor Arbeloa Suberbiola. El Presi- 
dente de la Cámara suspende la sesión. (Pág. 2.) 

Se suspende la sesión a las 11 horas y 12 minutos. 

Se reanuda la sesión a las 11 horas y 35 minutos. 

El Vicepresidente Primero de la Cámara (señor 
Otano Cid) comunica la suspensión de la 
sesión hasta las doce horas. (Pág. 2.) 

Se suspende la sesión a las 11 horas y 36 minutos. 

Se reanuda la sesión a las 12 horas y 46 minutos. 

El Presidente de la Cámara informa al Pleno de las 
estiones realizadas en relación con la cuestión 

$e orden planteada. (Pág. 3.) 
El Presidente de la Cámara presenta ante el Pleno la 

pro uesta de candidato a la Presidencia del 

(Pág. 3.) 
Go g ierno de la Comunidad Foral de Navarra. 

expone el programa de gobierno ante f a Cá- 
El candidato propuesto, señor Alli Aran uren, 

mara. (Pág. 3.) 

Se suspende la sesión a las 14 horas y 59 minutos. 

(COMIENZA LA SESIÓN A LAS 11 HORAS Y 9 MINU- 
TOS.) 

Debate y votación de investidura del candi- 
dato a la Presidencia del Gobierno de la 
Comunidad Foral de Navarra. 

SR. PRESIDENTE: Señoras y señores Parla- 
mentarios, se abre la sesión. 

SR. ALDECOA AZARLOZA: Señor Presi- 
dente ;me permite plantear una cuestión de orden? 

SR. PRESIDENTE: *En virtud de qué ar- 

SR. ALDECOA AZARLOZA: El artículo 

SR. PRESIDENTE: Bien, expóngalo. 
SR. ALDECOA AZARLOZA: Hace unos mi- 

nutos hemos tenido noticia, a través de la familia de 
Guillermo Arbeloa, de que éste no podía asistir 
a este Pleno; se encontraba relativamente mareado 
y la Guardia Civil, de nuevo, ha intentado traerlo 
esposado a la espalda. Como y a  saben ustedes -no 
v o  a ser repetitivo- esto supone un cierto riesgo, 

este t+o de trato. Tuve ayer ocasión de ver cómo se 
realiza el cacheo y traslado de unos presos comunes, 
que, como pueden ustedes comprender, se efectúa 
normalmente; es un cacheo normal y con las esposas 
por delante. Bien; nosotros como Grupo, en función 
del artículo doce sobre el derecho de todos los 
Parlamentarios Forales, a asistir con voz y voto, 
a las  sesiones, etcétera, y en relación con el artículo 
diecinueve, que dice: #El Presidente del Parla- 

tículo? ;Qué artículo es e r' que quiere citar? 

doce y el artículo diecinueve. 

y x emos repetido muchas veces que debía terminar 

mento, una vez  conocida la retención o detención 
o cualquier otra actuación judicial o gubernativa,, 
-es t imamos que aquí hay una actuación guberna- 
tiva-, aque udiera obstaculizar el e'ercicio de su 

cuantas medidas estime convenientes en orden a sal- 
vaguardar los derechos y prerrogativas de la Cá- 

de sus miembros,; en función de estos 

que de inmediato tome las siguientes medidas: que 
se suspenda la sesión, que se reúna la Mesa y la 
Junta de Portavoces y se hagan las estiones para 
que el señor Arbeloa sea trasladado, k icamente,  sin 
ningún quebranto ni ningún riesgo para su salud. 
Nada más. 

SR. PRESIDENTE: Gracias, señor Aldecoa. Lo 
que va  a hacer la Presidencia es suspender durante 
diez minutos la sesión, y así reunirse con la Mesa 
y Junta de Portavoces, para tratar el asunto y deci- 
dir en consecuencia. Según sea la decisión, conti- 
nuará la sesión o se suspenderá por más tiempo. Se 
suspende la sesión durante diez minutos. 

(SE SUSPENDE LA SESIÓN A LAS 11  HORAS Y 12 

función par P amentaria, adoptará d e inmediato 

artícu mara ? os, repito, nosotros pedimos a esa Presidencia 

MINUTOS.) 

(SE REANUDA LA SESIÓN A LAS 11  HORAS Y 35 
MINUTOS.) 

SR. VICEPRESIDENTE PRIMERO (Sr. 
Otano Cid): EL señor Presidente del Parlamento, 
habiendo oído a la Mesa y Junta de Portavoces, ha 
decidido suspender el Pleno hasta las doce horas. 

(SE SUSPENDE LA SESIÓN A LAS 11 HORAS Y 36 
MINUTOS.) 
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(SE REANUDA LA SESIÓN A LAS 12 HORAS Y 46 
MINUTOS.) 

SR. PRESIDENTE: Se reanuda la sesión. Res- 
pecto de la cuestión que ha dado lugar a esta 
suspensión temporal, debo manifestarles que se han 
e ectuado las estiones oportunas, y que han tar- 

han debido realizarse diversas lfamadas y compro- 
bar las conformidades corres ondientes, y ,  efectiva- 

Pamplona el Parlamentario que falta. 
Por su parte, el Gru o Parlamentario que ha 

presentado la petición d suspensión, también ha 
dado su conformidad para que la sesión se inicie de 
inmediato si ya, efectivamente, el Parlamentario 
está en camino, teniendo en cuenta que, de algún 
modo, ellos le informarán de lo que a uí se exponga 

Lamento el retraso, debido, efectivamente, a la 
gestión, y debido también a que a veces se compli- 
can las comunicaciones, y hemos tenido que efectuar 
una serie de llamadas que ha habido que confirmar, 
antes de llegar a esta resolución. 

Sin más, una vez reabierta la sesión, procedemos 
a tratar el único punto del orden del día, que es el 
<Debate y votación de investidura del candidato 
a la Presidencia del Gobierno de la Comunidad 
Foral de NavarraB. Y de conformidad con lo 
dispuesto en el artículo 29.3 de la Ley Orgánica 13/ 
1982, de 10 de agosto, de Reintegración y Amejora- 
miento del Régimen Foral de Navarra, propongo 
candidato a la Presidencia de la Diputación Foral 
a don Juan Cruz Alli Aranguren. 

A continuación y de conformidad con el artículo 
168 del Reglamento, tiene la palabra el candidato, 
para exponer, en esta ocasión sin limitación de 
tiempo, el programa político del Gobierno que 
pretenda formar, y para solicitar la con ianza de la 
Cámara. Tiene la palabra don Juan c! ruz Alli. 

SR. ALL1 ARANGUREN: Señor Presidente, 
señorías, si esto no fuese el Parlamento de Navarra 
sino el Senado romano, y yo fuese cicerón, empeza- 
ría mi discurso como la pnmera catilinaria, diciendo 
aquello de UQuosque tandem abutere, etcéteraw. 
Sin embargo, me corresponde una misión más 
humilde, como es la de presentar el programa de 
gobierno cum liendo lo dispuesto en los artículos 

reguladora del Gobierno y de la Administración 
Foral de Navarra. Por tanto, voy a someter a consi- 
deración y debate el pro rama de gobierno, al que 
ajustaría la actuación de 6í mismo en el supuesto de 

ue recibiese el a oyo de sus señoríus pro rama que 

parlamentarios, y que no voy a leer, sino a resumir, 
dada su extensión, y a cuyo texto literal me remitiré 
en aspectos de detalle. 

Se ha de partir poniendo de manifiesto cómo el 
Parlamento representa al pueblo de Navarra y ,  

d ado más de f o que habíumos revisto, dado que 

mente, me dicen.que inme 1 tatamente saldrá hacia 

y que podrá seguir con normaltdad 9 a sesión. 

veintinueve B e la LORAFNA y veinte de la Ley 

4a sido entrega B o a los portavoces de et os grupos 

como tal representante del pueblo de Navarra, es 
representante del pluralismo político de la sociedad 
navarra. Basta con ue contem lemos el panorama 
electoral y el resu 9 tad0 de G s elecciones en la 
composición de esta Cámara, para poner de mani- 
fiesto que, haciendo un análisis del desarrollo del 
proceso electoral, nos encontramos con que se ha 
producido, y así está reflejado en esta Cámara, un 
incremento de los votos regionalistas y nacionalistas, 
una disminución de la presencia de los partidos 
nacionales, una consolidación numérica de aquellos 
partidos que optan por un modelo de autonomía 
navarra no integracionista en la Comunidad Autó- 
noma Vasca, y un apoyo a las opciones de centro. 
Existen partidos de izquierda clásica y también 
existe un rupo como coalición electoral que sale del 

frente de rechazo, tanto del modelo político como 
del modelo constitucional que refleja la Constitu- 
ción española vigente. 

Tal pluralidad de gru os exige una forma deter- 
minada de obernar, a e no ser posible el sistema 

fuerzas y en el apoyo a un programa capaz de 
resolver los problemas de Navarra, como objetivo 
común. El poder de Navarra radica en el Parla- 
mento, y le corresponde la elección del Presidente de 
la Diputación dando confianza al candidato y a su 
programa. Es, or tanto, misión de la Cámara hacer 

marco de et os partidos clásicos para convertirse en un 

tradicional L f  e mayorías, basado en la integración de 

postble la o 1 ernabilidad de Navarra, crear el 
marco de afhogo y consenso que 
aceptación, el rechazo e incluso la 
los programas que se le propongan, 
formación de un gobierno con apoyo parlamentario 
suficiente. 

En otro caso, la Ley Orgánica de Reintegración 
y Amejoramiento tiene previsto un  mecanismo 
alternativo de gobierno automático, sin necesidad 

arlamentario, sin que el rograma del 
candtdato aya obtenido el res aldo s e la Cámara. 
En nuestro caso, la posibilida B de un gobierno del 
candidato del Partido Sociulista representaría al 
19’91 por ciento de los ciudadanos de Navarra; sería 
un gobierno minoritario, y contaría con un apoyo 
mínimo de la oblación, con una representación 

de conseguir una acción de gobierno eficaz con sólo 
sus propias fuerzas, siendo impresnndible llegar 
a acuerdos con el resto de los Grupos de la Cámara. 

por hoy, nadie está en 

Parlamento con una mayoría que haga innecesario 
el consenso. Pero es también cierto que en este 
proceso tengo un punto de partida más sólido que en 
el roceso anterior. Por otra parte, voy a someter 
a 1 consideración de sus señorías, un programa de 
gobierno, que no un  programa de intenciones, con la 
pretensión de integrar en torno al mismo el apoyo 

ara superar las actuales dificultades 

servicio a Navarra, ya  que siempre estará en manos 

R 

limitada en el i arlamento, sin una posibilidad real 

condiciones de acudir a soicitar 7 Soy consciente de que, h 
la confianza del 

políticas, suficiente R aciendo posible un objetivo único de 
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de la Cámara el control no sólo de la ejecución del 
programa, sino de los instrumentos normativos y de 
los programas de actuación en que vaya a desarro- 
llarse. 

Es mi voluntad afrontar y resolver, con el apoyo 
de todos, los problemas que tiene nuestra sociedad. 
Sé que esto tiene un  coste político, que serán muchos 
los que no comprendan esta actitud ni el riesgo que 
comporta. N o  me preocupa porque soy consciente de 
que, en este momento trascendental para la institu- 
cionalización autonómica de Navarra, hay un  com- 
promiso político con profundas raíces éticas de 
servicio a Navarra, que ha de ser com rendido, 
incluso por aquellos que aportan a la conj?ontación 

olítica un elemento de irracionalidad, y olvidan la 
Pbúsqueda de soluciones armoniosas, la convivencia 

p... la 
y la com rensión. La única solución, hoy, 
goberna i) ilidad de Navarra, pasa por e apoyo 
parlamentario mayoritario a un programa de go- 
bierno. Esta es la única solución válida, y ésta es, por 
tanto, la solución que es suficiente y necesaria, lo 
diga Agamenón o su porquero. 

El resultado de las elecciones ha puesto de 
manifesto -está reflejado en la composición de la 
Cámara- ue la mayorparte de la sociedad navarra 

La alternativa, por tanto, del automatismo le al 

Grupos, y el apoyo a unos objetivos de gobierno que 
estén en la base de todos sus programas y que sean, 
por tanto, elementos de integración, con base en sus 
raíces ideológicas, integrándose en lo que odríamos 

automática que establece el Amejoramiento no es en 
este caso la mejor ni la más lógica, a la vista de los 
deseos de la población de Navarra, de la manifesta- 
ción de los electores y de la composición de la 
Cámara. Buscamos una fórmula integradora que 
permita la incorporación de todos a las instituciones 
democráticas, y que sólo tenga la exclusión de 
aquellos que se autoexcluyen. 

Habiendo apoyado mayoritariamente en las 
elecciones la opción de Navarra como proyecto 
político, a través del voto favorable a aquellos 
partidos que buscan esta consolidación autonómica, 
entendemos que la personalidad de Navarra exige 
que se profundice en la democracia, que se busque 
una sociedad más igualitaria y más justa y que 
a través de la acción del gobierno se resuelvan los 
problemas que hoy tiene planteados nuestra socie- 
dad. 

Defender a Navarra apoyando situaciones de 
desigualdad e injusticia, fomentando las tensiones 
entre las comunidades existentes en Navarra, igno- 
rando los diversos elementos y valores culturales 
que existen en nuestra sociedad, es ir en contra de lo 
que ha sido Navarra históricamente como elemento 
aglutinador de razas, culturas e ideolo ías. Por eso 

Navarra pasa por la integración, por el respeto de 
todas las actitudes, por la superación de los enfrenta- 

no apoya e 4 planteamiento de un  gobierno socialista. 

está en la búsqueda del acuerdo con el resto de 9 os 

llamar una opción de centro. Por tanto e a solución 

entendemos que la defensa de la i fl entidad de 

mientos y ,  en definitiva, por la búsqueda de una 
convivencia en paz y libertad, con orden y justicia, 
porque sabido es que el producto de la justicia es la 
paz. 

En todas las sociedades existen elementos de 
confrontación política entre las diversas opciones. 
Pero es evidente que, o elegimos la opción basada en 
la realidad social, económica y humana, buscando la 
armonización de la variedad y de la diversidad de 
nuestra sociedad, o podemos caer en el riesgo de 
crear y configurar una Navarra dividida interna- 
mente en diversas comunidades opciones políticas, 

y dando lugar, a la larga, a la destrucción de 
Navarra como realidad histórica y política, a lo que 
indudablemente no nos han llamado la mayoría de 
los navarros. Por tanto, tenemos que buscar la 
integración y ,  por tanto, en esa búsqueda de inte- 

ración tenemos que utilizar adecuadamente todos 
70s elementos identifcadores de nuestra realidad; 
elementos sociales, culturales, y políticos, para bus- 
car una integración, de forma que, asumiendo, 
respetando y valorando todas las opciones, podamos 
hacer una política coherente al servicio de Navarra. 
Tenemos que pensar que en Navarra ha elementos 

ue todos los navarros tenemos el deber de 

dp,s como arma y bandera política por unos navarros 
en contra de otros. 

Para resolver los roblemas de la sociedad 
tenemos ue superar L vía de la confrontación 
y buscar vía del diálogo. Eso exige un análisis 
racional de los problemas y la búsqueda de solucio- 
nes entre los diversos grupos políticos presentes en la 

or la negociación y el entendimiento, 

los puntos de unión y superando las discrepancias. 
La situación de crisis nos llama a hacer un es uerzo 

sobre los problemas, ya  ue es necesario buscar el 

Navarra. Sólo con una participación activa, con una 
colaboración, con una decisión consciente de la 
sociedad navarra, de empuar a una acción de 

tra sociedad. Sólo de esta forma lograremos asentar 
la democracia, evitando que ésta pueda tener un 
mero aspecto formal, ue se reduce al reflejo 

Este es un Parlamento democrático, y no es sufi- 
ciente para la democracia la votación. La democra- 
cia es una actitud vital, una actitud ética que nos 
lleva a tener que buscar soluciones en armonía y en 
diálogo, comprometiéndonos todos con la libertad 
y la justicia, buscando la mayor democracia social 
para conseguir que la democracia representativa se 
convierta realmente en una democracia participa- 
tiva, con profundas raíces sociales, que nos hagan 
tener este tipo de democracia como forma de vida en 
todos y cada uno de los estratos de la sociedad 

utilizando las simplistas fórmu r as de los contrarios 

culturales que son patrimonio común l l  e los nava- 

a rros oyar y 9 os y defenderlos, evitando que sean utiliza- 

tratando á! e hacer una política coherente basada en 

mucho mayor, formando una conciencia co f ectiva, 

esfuerzo y la solidarida 1 de toda la sociedad de 

gobierno, podremos resolver i os problemas de nues- 

electoral y a la emisión 3 el voto cada cuatro años. 
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navarra. Para eso es imprescindible contar con la 
sociedad. Y contar con la sociedad implica aunar los 
es uerzos de las mayorías y respetar a las minorías: 
e f consenso entre las fuerzas políticas. Y esto es una 
exi encia del electorado navarro tras el 10 de junio, 

Parlamento. Si no buscamos un consenso, un 
acuerdo de fuerzas políticas, funcionará el automa- 
tismo legal, y tendremos un obierno garantizado 

mayoría de los navarros. 
Debe ser objetivo de la opción del gobierno que 

ropugno la profundización en el auto obierno. Se 
$an hechody se están haciendo, día a lía, desde las 
instancias el poder central, intentos para laminar el 
proceso autonómico a través de un nuevo modelo de 
centralismo. Nosotros partimos de una concepción 
foral, entendemos que la Ley Orgánica de Reinte- 
gración 7 Ame 'oramiento supone una acomodación 
del régimen fóral al régimen constitucional, pero 
nosotros partimos de una realidad, y es, que, el 
Consejo Foral de Navarra en su día, y este Parla- 
mento de Navarra, en la fase de Parlamento Foral, 
se plantearon la plena reintegración foral de Nava- 
rra, y el re ejo de este ropósito político está 

Constitución española en los artículos dos y tres 

de Reintegración y Amejoramiento, cuando se dejan 
a salvo los derechos históricos de Navarra. Y eso 
debe ser el objetivo de una opción de gobierno: 
ampliar el marco autonómico para conseguir las 
mayores cotas de autogobierno de Navarra. 

La sociedad navarra se ha decantado or el 

se puede hacer bueno aquel dicho ignaciano de que, 
en época de crisis, poca mudanza; pero realmente la 
sociedad navarra se ha inclinado por el cambio, se 
ha inclinado por la opción de la transformanón con 
realismo, de sus estructuras sociales y políticas, 
buscando la mayor usticia social, rechazando privi- 

Eso exige, por tanto, desde E acción de gobierno 
eficacia y rtgor en la administración de los recursos 
sociales. Hay que tener en cuenta, que no cabe 
poner la decisión de los problemas de la sociedad 
sólo en un omnipotente y omnipresente poder 
estatal, dejando a la sociedad indefensa en manos de 
un poder y de una burocracia que muchas veces sólo 
se justifican or sí mhmos constitu en un auténtico 

sociedad participe activamente en las decisiones del 
poder, que su transformación se produzca desde ella 
y contando con elka. Que el Gobierno no detente un 
poder paternalista y se convierta en autor de una 
política de despotismo dustrado, porque actuando 
por el pueblo y para el pueblo lo haga s i n  contar con 

En definitiva, tenemos que ser conscientes de 
que el poder democrático ttene unos importantes 
mecanismos de limitación: el propio sistema demo- 

y B o pone de manifesto la composición de este 

por la ley, pero no será el go f ierno querido por la 

recogido en c Disposición 1 dicional Primera de la 

y Disposición Adicion a? Primera de la Ley Orgánica 

cambio social. En una situación de cambio y B e crisis 

legios y persiguien B o una ma or solidaridad social. 

parásito de P cuerpo social El camiio exige que la 

aquél. 

crático con el contrapeso de sus poderes, cuando 
realmente existen, no sólo en las rnstituciones sino 
también en la sociedad, im lica una limitación del 
poder. Pero en este caso, $ limitación del poder 
viene dada por la inexistencia de fórmulas mágicas 
y milagrosas. Cuando dichas fórmulas han sido 
o r e d s  a nuestra sociedad, la realidad ha puesto 6, manifesto que eran completamente vacías y sim- 
plemente una engañijla electoral. Las soluciones 
realistas, posibilistas y acomodadas a los medios de 
que la sociedad dispone, se tienen que hacer desde 
un poder que cuente con la sociedad, con unas 
densiones en que la sociedad participe. 

Debemos superar la situación de provisionalidad 
ue hoy se da en nuestro mecanismo institucional. 

%os encontramos en la I I  legislatura a partir de la 
Ley de Reintegración y Amejoramiento, y nos 
encontramos en la 111 le islatura a partir del 

cional en España. Pues bien, todavía en Navarra 
estamos en una cierta situación de provisionalidad, 
porque no hemos completado nuestro proceso, lo 

ue sería nuestra primera etapa de consolidación P oral y autonómica. Es preciso, por tanto, superar 
esta situación dotando a Navarra de un marco 
autonómico que le permita poner en marcha un 
eficaz sistema de autogobierno. 

Las situaciones de conflicto que existen en 
nuestra sociedad se dan en varios campos, no sólo en 

lítico donde puede ser ma's manifiesto, 
sino tam ten en el cam o sociul, en el cam o 
cultural, en la lucha del ombre contra el me to, 
incluso entre generaciones. Esto exige una conducta 
positiva tendente a resolverlo. 

Esta conducta ositiva sólo se puede hacer si 

una actitud de diálogo, comprendiendo que aquí 
todos tienen razones válidas, que deben ser objeto 
de análisis con una actitud que permita su acepta- 

comprensión. En defmitiva, debemos recha- 
zar ciónL s posturas dogmáticas y debemos ser conscien- 
tes de que todos tenemos una parte de verdad, que 
todos tenemos un trozo de los miles que compone el 
cristal roto en que consiste la verdad, se ún la 

Espriu. 

establecimiento del sistema 9 emocrático y constitu- 

R a 
afrontamos los pro P lemas de nuestra sociedad desde 

campop 

definición, ciertamente poética, que dio Sa 9 vador 

c o n j b o s  sociales des 2 e actitudes negativas, actitu- 

analizar y de ver la so P ución y de dar solución a los 

utilizando múltiples formas 2 e violencia, arrogán- 

atribuida por los votos, R a de ser rechazada como 

Pero también hay uienes tratan de resolver los 

des de prejuicios y de interés, para no considerar las 
razones ajenas; actitudes maximalistas, intransigen- 
tes, que tratan de im oner su peculiar forma de 

problemas de la sociedad. Esta actitud totalitaria, 
que acude a todos los medios para imponer sus 
minoritarias opciones a la ma oría de la sociedad, 

dose una representación opular que no le ha sido 

atentatoria a la libertad y antidemocrática, porque, 
como dijo Camus durante la resistencia: ademó- 
crata es aquel que admite que un adversario puede 
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tener razón, que por tanto deja que se manifieste 
y acepta reflexionar en torno a sus argumentos. 
Cuando un artido y unos hombres se hayan 
persuadidos A lo definitivo de sus razones, la 
democracia no existes. En definitiva, no son demó- 
cratas y tienen actitudes totalitarias, por lo que 
hemos de rechazar estas actitudes y todas las que 
desde la violencia tratan de imponerse al resto de la 
sociedad, autoexcluyéndose de la convivencia. 
Cuando uienes protagonizan estas actitudes, re- 

rias de la voluntad popular, nos encontrarán abier- 
tos a la reconciliación más generosa. (PAUSA.) 

Es sabido que un programa de gobierno es la 
concreción de unos objetivos, y el señalamiento de 
unos medios que permitan alcanzarlos. Hoy los 
medios nos los da nuestro ordenamiento jurídico, 
a través del marco presu uestario, fundamental- 

a decidir qué medios se van a establecer para servir 
a los objetivos del programa de gobierno. 

Nuestro programa de gobierno se basa en la 
consolidación autonómica, en la mejora de la convi- 
vencia y en una gestión pública dirigida al hombre, 
poniendo, por tanto, el acento en aquellos proble- 
mas y soluciones tendentes a una mejor prestación 
de servicios, a resolver el roblema del paro 

danos. 
Los objetivos que persigue este programa se 

encuentran emplazados entre dos polos; polos que 
están, en definitiva, al servicio del hombre. El  
hombre como ser vivo y ,  por tanto, el hombre 
dentro de un marco y de un ambiente, a los que van 
dirigidas las políticas, undamentalmente, que se 
encuadran en el epígra f e de ordenación del territo- 
rio y que buscan un desarrollo socioeconómico 
equilibrado, una me'or calidad de vida, una admi- 

protección del medio ambiente y una utilización 
racional del territorio. A su vez, el hombre es un ser 
social, y el marco del ciudadano navarro en su 
convivencia política, son las instituciones de Nava- 
rra; por tanto, el otro o10 de nuestro programa es la 

Dentro de estos objetivos, tanto los relativos a la 
institucionalización de Navarra como el modelo de 
comunidad que pretendemos y a la Administración 
local, constituyen el ser del autogobierno de Nava- 
rra. Las relaciones con otras Comunidades Autóno- 
mas, el Convenio con el Estado, implican que 
Navarra esté dentro de España y del Estado español 
en relación con sus convecinos y en relación con la 
Administración central del Estado. La referencia al 
Consejo Económico y Social se hace en cuanto que 
éste es uno de los mecanismos, ciertamente impor- 
tante, de diálogo entre las instituciones de poder y la 
sociedad. 

Finalmente, todo cuanto se refiere a la política 
fiscal, a la lucha contra el paro y demás políticas 

nuncien a 4 terror y admitan las decisiones mayorita- 

mente. Y es la Cámara L que, en definitiva, va 

y a mejorar la calidad de vida l f  e nuestros conciuda- 

nistración responsab t e de los recursos naturales, una 

institucionalización B e Navarra. 

sectoriales, son medios para conseguir los objetivos 
de una política al servicio de Navarra. (PAUSA.) 

En el proceso de institucionalización, vamos 
a destacar aquello ue se refiere a la asunción plena 

Administración local. 
La asunción de competencias de educación y sa- 

nidad, atribuidas a Navarra por la Ley Orgánica de 
Reintegración y Amejoramiento, se ha de hacer 
a través de una Comisión mixta en la que se 
integren todos los Gru os Parlamentarios. La nego- 
ciación se llevará a ca o or el sistema de convenio 

Habiendo sido reconocida, por nuestro Grupo 
y otros Grupos -como se vio en el debate de la Ley 
de Policía- como exclusiva de Navarra, la com e- 

para que pueda ser ejercida por la Policía Foral. 
Asimismo, se constituirá la Junta de Seguridad 
prevista en la Ley Orgánica de Reintegración 
y Amejoramiento. 

La defensa de la autonomía y del autogobierno 
de Navarra pasa por la defensa del modelo autonó- 
mico frente a las tendencias involucionistas que se 
están manifestando en los últimos años y que 
surgieron con el 23-F y la LOAPA. A través de 
medidas de auténtica descentralización administra- 
tiva, de control de las Administraciones autonómi- 
cas, de promulgación de leyes de bases con contenido 
reglamentario, de homogeneización normativa, de 
consideración como competencias compartidas 
-competencias que constitucionalmente son exclusi- 
vas- a través de la ordenación económica y ,  última- 
mente, a través de la pretensión de ue el cum li- 

integración en la Comunidad Económica Europea 
es competencia de la Administración central, se está 
desconociendo que la Constitución reconoce unas 
competencias exclusivas a las Comunidades Autó- 
nomas, y en nuestro caso, a la Administración foral 
de Navarra, y que además, el desarrollo y ejecución 
de los tratados internacionales corresponde a las 
Comunidades Autónomas porque estos tratados 
nunca afectan al sistema constitucional interno de 
distribución de las competencias. En este sentido, 
Navarra debe integrarse en lo que podríamos 
llamar el frente de defensa autonómica, con las otras 
Autonomías que están siendo beligerantes en este 
terreno. 

Otro elemento fundamental en la institucionali- 
zación de Navarra son los Municipios. En la pasada 
legislatura no se ha remitido a esta Cámara el 
proyecto de Ley de Administración y Financiación 
local. Sería propósito de nuestro Gobierno hacerlo 
en el primer año basándose en una idea clara de la 
autonomía municipal. Esta idea pasa por una clara 
asignación de competencias a los municipios, y por 
una clara asignación del sistema de relación, tanto 
competencia1 como de funcionamiento con la Admi- 
nistración foral, con la dotación a la Administración 
municipal de los medios económicos necesarios, con 

de competencias, a 4 a defensa de la autonomía y a la 

y de un modo total en 9 e primer año de legislatura. 

tencia en policíu de tráfico, se pondrán los me l f  20s 

miento de los acuerdos y convenios 1 erivados dp e la 
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la supresión de los controles de oportunidad que 
siguen existiendo, limitando a controles de pura 
legalidad, y con la dotación de unos medios econó- 
micos a través de una Hacienda ágil y potente que 
permita desarrollar la autonomía. Y eso, como 
veremos más adelante, pasa por una asignación 
clara de un sistema fiscal municipal, y por la 
participación en los impuestos de Navarra. 

Navarra no es una realidad autonómica o fora1 
aislada, ni lo ha sido nunca a lo largo de la Historia. 
Dentro del sistema autonómico estamos rodeados de 
otras Autonomías y tenemos necesidad de una 
relación coherente, ló ica rudente y de digna 

y cada uno nuestra autonomía y nuestro propio 
proyecto político. 

En este sentido, las relaciones con la Comunidad 
Autónoma Vasca deben centrarse en políticas secto- 
riales de infraestructura, comercio, industria y orde- 
nación territorial, que son los aspectos que más nos 
ligan con ella. 

Asimismo, las relaciones con Comunidades como 
Aragón y La Rioja, se referirán a problemas comu- 
nes como son el de redes viarias y ,  fundamental- 
mente, los de aprovechamientos hidráulicos y riego. 

odemos olvidar que, históricamente, el 
Reino d" e Navarra tenía una sexta Merindad en 
Ultrapuertos, y 

vínculos humanos e instituciona es con las realida- 
des institucionales de Navarra. Ahí están los conve- 
nios de facerías con los valles limítrofes irenaicos, 
y múltiples relaciones ue exigen una co L boración 
con las autoridades de sexta Merindad , concre- 
tamente, de los valles como Baigom' y e Departa- 
mento de Pirineos Atlánticos, para resolver proble- 
mas de infraestructuras y de servicios. N o  es la 
primera vez que nuestro Grupo señala lo antedicho 
en esta Cámara; no es la primera vez que, mediante 
enmiendas al Presu uesto de Navarra, se ha lan- 

penetración a Francia desde Navarra por el camino 
más corto: a través de la carretera de Alduides. 
Muchas veces han sido rechazadas estas enmiendas 
de nuestro Grupo. Muchas veces se ha criticado 

colaboración con to a as el as, respetando todos 

N o  

ue esta sexta Merindad, bo d dentro del Esta l? o francés, si ue mantenien o B 

? 4, 

teado la necesidad B e mejorar y de hacer accesi i) le la 

para nuestro comercio. 

Históricamente y desde la Ley de 1841, Navarra 
ha tenido una relación peculiar con el poder del 
Estado a través del Convenio Económico como 
fórmula de modernización del antiguo donativo 
que hacía el Reino a la Monarquía. 

La actualización del Convenio entre Navarra 
y el Estado se puede plantear desde Navarra como 
una necesidad derivada del proceso de transferen- 
cias, de la valoración del coste real de las mismas 
e incluso de la realización por Navarra de gastos 
que debieran y deben ser realizados por el Estado. 
Hay que tener en cuenta que el Convenio Econó- 
mico es el resto fiscal de la antigua soberanía política 
de Navarra, y es hoy la clave de nuestro gobierno 
y la defensa de nuestros recursos financieros como 
medio ara hacer viable nuestra autonomía. Eso 

pueda adoptar en relación con el Convenio Econó- 
mico, bien sea planteado el Convenio desde Ma- 
drid, o bien sea planteado el Convenio desde 
Navarra porque conviene a Navarra plantearlo, 
debe hacerse con un apoyo de la Cámara, buscando 
la mayoría absoluta, sea cual sea el resultado del 
recurso que el Gobierno del Estado planteó contra el 
Reglamento de la Cámara cuando algunos Gru os 
en este Parlamento apoyamos que el acuerdo so i re 
el Convenio fuese de mayoría absoluta. 

El Gobierno de Navarra también debe dial0 ar 
con la sociedad. La participación de la socie&d, 
establecer un  gobierno contando con la sociedad, 
exige que ésta tenga múltiples cauces de participa- 
ción, y uno de ellos, por la importancia que ha de 
tener en todo programa político la política econó- 
mica y la lucha contra el paro, es el Consejo 
Económico y Social, que se ha tnstitucionalizado por 
vía de decreto y reglamentación al final de la 
legislatura, más como un  planteamiento electora- 
lista que como una voluntad de inte ración de las 
fuerzas, porque hemos visto el rec a azo que ha 
suscitado en muchos de los interlocutores sociales 
dentro de ese Consejo Económico y Social. Por 
tanto, propugnamos que, tanto la creación como la 
composición, la naturaleza y las funciones del 
Consejo Económico y Social sean debatidas por este 
Parlamento y sean decididas por la Cámara, para 
que así nunca se pueda acusar a ningún gobierno de 
que, a través de una institución que está contem- 
plada como clave de la presencia de la sociedad, se 
pueda hacer verticalismo y se apoye a una opción 
sindical determinada. 

Nuestro modelo de comunidad, para Navarra, 
se basa en la descentralización, en la reforma 
administrativa, en la configuración de una función 
pública profesional y neutral políticamente y en la 
confi uracion de un rupo normativo navarro que 
impi $ a en este senti a o que estemos a merced de los 
automatismos y de la homo eneidad que se reten- 
den desde otras instancias I el poder centra! 

Nuestro modelo de comunidad parte del hecho 
de la crisis del modelo de Estado social de derecho 
como agente prestador activo de servicios a la 

pone B e manifiesto que cualquier medida que se 
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sociedad. La &is ha puesto de manifiesto en todos 
los Estados de nuestro marco europeo la necesidad 
de reducir la presencia del Estado como prestador, 
y la de potenciar a la sociedad y a los a entes 
económicos y sociales. Eso exige, por tanto, is imitar 
los sistemas de control y de intervención de la 
Administración y sustituirlo or otros sistemas que 

persigue la Constitución, pero sin interferir las 
iniciativas de la sociedad y stn limitar las posibilida- 
des de colaborar activamente, ellas, en nuestro 
desarrollo económico, si partimos del hecho de 
considerar un modelo de economía de mercado, 
pero de economia social de mercado. 

La descentralización es also implícito e ínsito en 
toda nuestra tradición h i s t ó m .  Y en este sentido, 
nosotros no propu namos que en Navarra se dé un 
proceso de centraización, por ue seríamos incon- 

frente a los intentos de laminar ésta y otras autono- 
mías desde la A d m i n i s t r d n  central del Estado, 
y en Navarra estructurásemos un  modelo de organi- 
zación centralista que pusiese el máximo de compe- 
tencias, de der, de control y de tutelas en la 
Diputación oral o Gobierno de Navarra en perjui- 
cio de otras entidades territoriales. Por el contrario, 
la plasmación de un modelo descentralizado en 
Navarra Un lica, como he dicho antes, una clara 

concejos, a las entidades administrativas territoria- 
l e s  existentes en Navarra; pero es que un proceso 
descentralizador puede llevar, incluso, a que, a tra- 
vés de la vía de dele ación, pasen a manos de estas 

hoy desarrolla la Administración for , para acercar 
mucho m á s  algunos de los servicios a los ciudadanos. 

La reforma administrativa es hoy una exigencia 
imprescindible en nuestra sociedad. Y debe hacerse 
no sólo buscando una Administración eficaz, trans- 
parente, no despilfarradora, E fe s iona l ,  neutral 
políticamente, sino buscando ma or austeridad 

a través de la congelación de plantillas, amortiza- 
ción de plazas vacantes, incremento e introducción 
de técnicas de productividad, nuevas técnicas simi- 
lares a las que en la mejora de la organización 
y métodos administrativos introduce la iniciativa 
privada, y una reforma administrativa en relación 
con organismos autónomos, mejorando la estwn de 

busquen la garantía del or c f  en social y justo que 

gruentes con nuestros ostula s os autonomistas, si 
estamos defendiendo k autonomíu de Navarra 

asi nación 1 e competencias a todos los entes territo- 
ria t s, fundamentalmente a los municipios, a los 

entidades territoria B es menores com etencias que 
af  

en los gastos. Esa austeridad se H a de realizar 

los servicios buscando la proximidad de B os mismos 
a los ciuda t& nos. 

Esto nos exige también la l i m i t d n  de las 
técnicas de intervención, porque sabido es que crear 
una intervención es crear varios funcionarios para 
poderla desarrollar. Y creada la función se crea el 
órgano y se potencia el aparato burocrático. Por 
tanto, habrá que pensar en unas normas de procedi- 
miento administrativo -al  amparo de la competen- 
cia que reconoce a Navarra el artículo 49 de la 

LORAFNA-que busquen: la reducción deplazos, la 
ma or garantia de los ciudadanos f iente a la 
AdYministración, la respuesta; que elimtnen el silen- 
cio administrativo negativo y ,  al contrario, poten- 
cien el positivo; que superen esa situanón de 
grosería administrativa en ue consiste el silencio 

administrativa, y ue hagan osible, en definitiva, 

desde el Parlamento sino también desde las instan- 
cias ciudadanas y desde los propios ciudadanos, los 
cuales no deben encontrarse inermes ante una 
Administración que utiliza la Ley, no como marco 
para su actuación, en virtud del principio de legali- 
dad, sino como instrumento en contra de los ciuda- 
danos, para apoyar su situación de prerrogativa y de 
privilegio. 

La reforma administrativa exige, además, una 
modificación de la actual estructura or ánica de la 

las actuales diez Consejerías o Departamentos, 
dejándolos en el de Presidencia, Administración 
Municipal Ordenación del Territorio; Economia 
y Hacien&; A ricultura, Ganaderíu y Montes; 

Cuftura; Sanidad y Bienestar Social; 
Obras Educación Púb r icas, Vivienda, Trans ortes y Comunica- 
ciones; industria, Comercio, Ar ismo y Trabajo. 
Pro onemos también, la supresión de los abinetes 
de &s Consejeros; ajustar las Direcciones tenerales 
a los bloques de competencias de los Departamen- 
tos; remodelar y supftmir los organismos autónomos 
que no estén justijicados or una clara prestación de 

du licidad en la prestación de servinos con otras 
A 1 ministraciones; congelar las retribuciones de los 
cargos políticos durante los dos primeros ejercicios 
presupuestarios. 

La función pública en Navarra debe culminar 
también un proceso de transformación. Este ya se 
inició con el Estatuto, pero es un proceso que no ha 
culminado y ,  por tanto, hay que desarrollar las 
previsiones estatutarias a través de la Ley Foral 
re uladora de los Cuevos  de funcionarios, f u e  
de%w hacerse hace dos años, si se hubiese cump d o  
el mandato de la Disposición Adicional uinta del 
Estatuto. Hay que buscar una homogene%d, a tra- 
vés de esta Ley, de los sistemas de acceso, de forma 
que se garantice la carrera administrativa a través 
de la movilidad horizontal de los funcionarios, 
por ue hoy la movilidad vertical está garantizada en 

que, a través de una integración, de una homo oga- 
ción de todos los uestos de trabajo en todas las 

nistración Foral opiümente dicha, las municipales 

cubrir las vacantes con un ststema a su vez de 
homo eneidad retributiva, como ha venido soste- 

legislatura. 
Es preciso, a su vez,  dictar la Ley reguladora del 

Montepw de los Funcionarios, prevista en el Esta- 

administrativo; que den pu 1 licidad a la actividad 

un mayor contro P de la A i ministración, no sólo 

Administración Foral. Proponemos re i ucir a siete 

servicios en el merca B o, o que supongan una 

r el 2 statuto. Esta Ley ha de servir, por tanto, 

Administraciones B e la Comunidad Foral, la Admi- 

y las que proce P en de las transferencias, se puedan 

nien d p  o nuestro Grupo a lo largo de toda la anterior 
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tuto como un Reglamento. La necesidad de una 
adaptación a un nuevo modelo de prestación de la 
atención que establecen los Montepíos exige el rango 
de Ley, con los criterios de respeto a los derechos 
adquiridos, de arantizar prestaciones que estén por 

Seguridad Social y de ananciación, a través de la 

recursos que se puedan hacer desde los Presu uestos. 

tuto en los Reglamentos del concurso para ascenso 
de grado, en la definición de los puestos de trabajo 
que sean pro ios de funcionarros o de 

tración Pública sirva para la selección, formación, 
perfeccionamiento y homologación de categorías de 
funcionarios, en que se promuevan por concurso las 
jefaturas de sección negociado, superando la 

y ue ha sido fuente de gran conjlictividad a través 

claramente la representación sindical de los funcio- 
narios y, en definitiva, que se supere la situación de 
confrontación que hoy existe entre la unción pú- 

Foral, sustituyéndola por una política de diúlogo, 
para hacer que la función pública sea eficaz al 
servicio de los ciudadanos. 

Esto nos lleva a configurar un Derecho público 
navarro, no sólo partaendo de nuestra tradición 
normativa de haber tenido nuestro propio cuerpo 
normativo en el Reino y posteriormente en el 
Régimen Foral, sino hoy, con un Parlamento que 
tiene la posibilidad de dictar leyes, evitar que, 
a través de la inexistencia de regulación, se nos 
impongan planteamientos homogéneos desde otras 
instancias porque no tengamos otra posibilidad que 
remitimos a la legislación general al no tener 
nuestra propia normativa. 
Hoy, además, la incorporación a la Comunidad 

Económica Europea nos exige adecuar nuestras 
leyes al marco europeo, porque sabido es que las 
normas comunitarias tienen plena aplicación con 
propia autoridad sobre el derecho interno, como ha 
declarado reiteradamente el Tribunal de Justicia de 
las Comunidades Euro eas, y porque además tene- 

estab z cidas por la citada Comunidad. 
La Administración Local es otra de las claves del 

autogobiemo de Navarra, y ésta se ha de basar en la 
autonomía municipal, en la configuración de un 
claro gru o normativo que establezca el Régimen 
Local, dp e unos recursos im ortantes para hacer 
posible esta autonomía, en potenciación de las 
inversiones y debe implicar a los ayuntamientos de 
una forma activa, a través de programas de actua- 
ción y de inversiones, en la lucha contra el paro. 

La autonomía pasa, como he dicho, por la 
asignación clara de competencias, por la elimrnación 
de controles de oportunidad y por la dotación de 
medios financieros. Esto debe hacerse a través de la 

lo menos en e f mínimo de lar establecidas por la 

cotización empresaria /- y de las aportaciones de 

También deben cumplirse las previsiones B el Esta- 

rsonal contratado la i oral, en que la Escuela de dminis- 

satuación de interina ¿J d que actualmente existe 

de 4 sistema de discrecwnalidad; que se articule 

blica y los niveles de poder de la A 6f ministración 

ue desarrollar 1 s normas y las directrices 

Ley de Administración Local que fortalezca el 
sistema y que configure un mapa administrativo 
idóneo para resolver los problemas de prestación de 
servicios que hoy existen en Navarra. Pero este 
mapa idóneo no puede hacerse como una fórmula de 
imposición de un nuevo modelo de organización 
territorial. Por el contrario, entendemos que a la 
superación del actual mini undismo municipal ha de 

ios  y del asociacionismo, a través de las fórmulas de 
&s mancomunidades o de las comarcas que h son 
posibles gracius a la Ley de Bases de Régrmen yocal. 
Esta nueva organización supondrá una mejora en la 
prestación de servicios y el acercamiento a los 
ciudadanos de muchos servicios que, de otra forma, 
no van a poder obtener debido a la ausencia de 
población suficiente y sobre todo debido a la falta de 
medios de esas mínimas entdades territoriales. 

Esta Ley debe ser una Ley en la que se refundan 
en un solo cuerpo las normas dispersas que h 
existen, como podrían ser Comunales o la Ley e 
control de legalidad y de interés eneral. Hay que 
considerar también el hecho de f a  capitalidad, en 
esta Ley, para tener en cuenta lo ue Pamplona 

de Navarra sino en cuanto al ámbito territorial 
prestador de la mayor parte de los servicios a Nava- 
rra. 

En el epígrafe 3.7.2. del programa se establece 
un procedimwnto para la elaboración de esta Ley, 
consistente en la colaboración y presencia activa, 
tanto de la Federación Navarra, como representante 
de los municipios, como de los propios munia ios, 

rane un proyecto y ser remitido a la Cámara. 
Pero no hay autonomía municipal si no hay 

medios, y los medios al servicio de esta autonomía 
pueden articularse, bien en la Ley de Administra- 
ción Municipal, o bien, en una iey distinta de 
financiación. Teniendo en cuenta que deben servir 
a todas las Entidades Locales de Navarra, incluidas 
las mancomunidades tradicionales y otro tipo de 
mancomunidades, este sistema ha de buscar una 
racionalización del modelo impositivo, rechazando, 
por tanto, aquellas figuras impositivas que tradicio- 
nalmente se suelen incluir en las normativas de 
Haciendas Locales pero que no son válidas porque 
no tienen efuWncia económica y porque además su 
costo y su aplicación resultan invtables para la 

llegarse a través de la vo f untariedad de los munici- 

d y  

representa en todos los órdenes, no só 9 o como cabeza 

con el objeto de que, inmediatamente, pueda e l bo- 

mayor parte de los municipios. 
entre los dos sistemas que se están 
una cuota en el Impuesto sobre 
asigne a los municipios, o bien el sistema que parece 
que se va a seguir en ré imen común, que es m á s  
o menos el tradicionaf consistente en que las 
exacciones locales giren sobre la propiedad, sobre las 
actividades, sobre el incremento del valor de los 
terrenos, los vehículos y otras figuras propias de la 
Hacienda Local. 

Hay ue tener en cuenta que desde la Adminis- 
tración $oral debe lograrse la asignaciiín a los 
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municipios de los tributos no concertados con el 
Estado, y que es fundamental ara esta autonomía 

municipios en los ingresos de Navarra, según lo 
previsto en el artículo 112 de la Norma de Reforma 
de Haciendas Locales, de fecha 1 de junio de 1981, 
es decir, considerar íntegramente el contenido pre- 
visto en esta Norma, evitando que de dicha Norma 
se detraigan fondos ara engrosar los de la Ha- 

Homogeneización de los sistemas presupuesta- 
rios y otras medidas sobre la contabilidad posibilita- 
rán el que se busque y se consiga una homogenei- 
dad, de cara a una integración económica contable 
y financiera de todas las entidades territoriales de 
Navarra. 

Finalmente, hay que poner de manifesto 
sigue siendo necesario un programa para reso ver 
problemas de endeudamiento por inversiones de los 
municipios en infraestructuras, fundamentalmente 
de agua y de saneamiento, ue traten de mejorar su 

ermitan abordar nuevas inversiones, imprescindi- 
%les para lograr una adecuada calidad de vida, 
e inversiones úblicas ara incidir activamente en 

externas y ,  por tanto, de mejora al final de la 
productividad y de lucha contra el paro. (PAUSA). 

Esto exige una programación de las inversiones. 
Teniendo en cuenta que la necesidad de mejora de 
las infraestructuras y servicios de nuestros munici- 
pios está exi iendo ya superar la fórmula municipal 
y lle ar a & n u d a s  de integración, como se está 

de agua y se verá también con las randes redes de 

vertidos y el tratamiento de residuos sólidos urbanos 
y otros equipamientos singulares, esto ha de hacerse 
posible a través de una programación de las inver- 
siones en los servicios. Esta programación sólo uede 
hacerse partiendo de un inventario de los dé&it de 
equipamiento servicios hoy existentes, para a con- 
tinuación rea I' tzar un programa cuatrienal, marco 
de dotación de infraestructuras, en el que se articu- 
len las inversiones de la Administración Foral y de 
las Administraciones de las entidades territoriales en 
aras a esta mejora y ,  por tanto, a luchar contra el 
paro. Hay que tener en cuenta que, en esta lucha 
contra el paro, la Administración municipal puede 
tener una función importantísima, porque el paro se 
ve  a nivel de toda la sociedad ero quien me 'or lo ve  
es el municipio por su labor B irecta e inme d. tata con 
los ciudadanos, porque también detecta las bolsas de 
pobreza y de marginación que el paro genera. Por 
tanto, hay que implicar directamente a los munici- 
pios en una programación de inversiones, fomento 
de las mismas, romoción al desarrollo, atención al 
paro juvenil, {rmación profesional, etcétera, que 
permita luchar contra esto. En el rograma entre- 

ado -y no lo voy a detallar dado P o avanzado de la 
$ora, que no es imputable al que tiene el honor de 
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el que se cuente con el fondo B e participación de los 

cienda Foral y los de P Gobierno de Navarra. 

que 

actual capacidad de endeu 1 amiento y ,  por tanto, les 

la creación B e captta fijo social, de economías 

vien f o, fundamentalmente, con las grandes redes 

saneamiento y posteriormente con f a depuración de 

dirigirse a sus señorías-, están recogidas, en el 
epígrafe 3.7.>., las medidas que podrían utilizar los 
ayuntamientos en esta lucha contra el paro y la 
marginación, integrada en una política global a tra- 
vés de un programa que será sometido y aprobado 
por esta Cámara. Por tanto, al final, la programa- 
ción será la ue la voluntad mayoritaria de la 

Los objetivos institucionales no pueden obte- 
nene sin medios, y los medios ue Navarra tiene 

política fiscal. Sabemos que hoy hay crisis de algunas 
de las figuras de la política fiscal y concretamente de 
la imposición directa. Sabemos que hay un rechazo 
de los ciudadanos a cómo se exaccionan muchas de 
estas figuras. Hay encuestas solventes, realizadas 
por organismos públicos o cuasi públicos, que han 

uesto de manifesto lo que los hacendistas han 
flamado la pérdida de la ilusión fiscal. Y para 
subsanar esta pérdida de la ilusión fiscal hay que 
tener en cuenta en qué la basan los ciudadanos, 
porque una Hacienda que no cuente con los ciuda- 
danos es una Hacienda que puede caer en un 
mecanismo de persecución de los ciudadanos. 

Los ciudadanos consideran que la presión fiscal 
es excesiva, que los impuestos no tienen generalidad 
y no son justos, que el IRPF es excesivamente 
complejo, que existe una gestión inadecuada desde 
la Administración de los ingresos de los impuestos, 
y que la Administración lo hace sin eficacia y de una 
forma despilfarradora de los recursos, y que hay una 
distancia entre la ima en ideal del Gasto público 
y el Gasto público rea i o cómo se realiza. Es, por 
tanto, imprescindible utilizar los mecanismos para 
resolver esta situación, posibilitando que los ciuda- 
danos confien en que sus impuestos se utilizan 
adecuadamente. Esto exi e contener el gasto pú- 

mayor eficacia de los ingresos, la simplificación 
impositiva y frenar el crecimiento de la evasión y la 
proliferación de incentivos ue pueden poner en 

Uno de los hechos que más críticas recibe de los 
ciudadanos es la presión fiscal. Propiciamos su 
reducción o, al menos, su no incremento en la 
medida en que está bo asumido en toda Europa, 
porque daña la activi ¿/ ad económica, encarece los 
factores de la producción, incrementa los costos, 
reduce la ca acidad competitiva de las empresas, 

empleo. 

Cámara deci B a. 

están recogidos en lo que PO 1 riamos llamar la 

blico, evitar los excesos de 5 os gravámenes, buscar la 

riesgo la equidad horizontal 2 el sistema impositivo. 

incrementa ,P inflación y obstaculiza la creación de 

críticas está r e c i b i e d ,  
sufrido el modelo, es e 
que exige una reforma 
exigenws de la 
que tiene hoy el 

Las deficiencias que se atribuyen fundamental- 
mente al Impuesto sobre la Renta están en la 
diferencia entre la renta gravada e ingresada 
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a causa de los incentivos fiscales, pero fundamental- 
mente la que más crítica recibe es la incidencia de la 
infición, que pone de mani iesto que a igual poder 

aumente y eso hace que se incida en el nivel o en el 
escalón superior de renta y ,  por tanto, en un tipo 
impositivo superior. Eso exige, por tanto, una 
actualización, no sólo de las deducciones sino tam- 
bién de la escala; tema sobre el que, machacona- 
mente, ha venido insistiendo nuestro Grupo a lo 
largo de toda la legislatura, con enmiendas al 
Presupuesto, y que también con la misma tenacidad 
ha venido siendo rechazado mayoritariamente, 
aunque todos nos con ratulamos de que en el 

hoy una necesidad. Alabado sea, aunque sea tarde, 
aunque haya habido necesidad de que reiterada- 
mente todos los hacendistas lo hayan puesto de 
manifesto, hasta el propio señor Boyer lo decía hace 
unos días y ,  según informaba un diario nacional, el 
domingo, esto va a ser lo que se va a ofertar para el 
futuro posible, ya veremos si viable, acuerdo econó- 
mico-social. 

Existe además una clara discriminación en las 
rentas familiares. Existe una importante evasión 
fiscal, un incremento, por tanto, de los tipos de 

ravamen y unos costes colaterales para los contri- 
guy ent es. 

Las soluciones que se roponen tratan de elimi- 

de ravamen; tratan de simplificar reducir la 
tarja y de hacer un presu uesto de los gastos 

gravamen de la renta se realice en ori en ara 
evitar el margen de evasión que realizán o10 uera 
de origen pudiera tener. 

U n  conocido hacendista dijo ue uno de los siete 

tratamiento fiscal de la unidad familiar en contra de 
las familias legítimamente constituidas en relación 
con las comunidades familiares de hecho. La supera- 
ción de este ecado fiscal exi e la eliminación de la 

rentas del trabajo. De los diversos sistemas que se 
o recen en los modelos fiscales, entendemos que el d e deducción de la cuota, no de la deducción parcial 
y en cuantía fija, sino de la deducción de la cuota, 
tal y como se expresa en el e ígrafe 3.8.4. del 

la tributación conjunta es el sistema más justo y el 
que haría superar realmente esta situación de discri- 
minación. 

La política fiscal debe perseguir, asimismo, el 
fomento del ahorro y de la inversión. Si partimos del 
hecho del protagonismo de los agentes económicos 
y sociales en la creación de riqueza y en la supera- 
ción, por tanto, de la situación de paro, tenemos que 
buscar incentivos. Ya sé que se podrá decir y se me 
dirá que estos incentivos pueden ser contrapuestos 
a esas medidas que se proponen ara aclarar los 

adquisitivo la base imponi d le de pesetas corrientes 

discurso del señor Urra f buru se admitiera que era 

nar la inflación a través i e la reducción de los tipos 

fiscales, buscando en la medi B a de lo posible que el 

pecados fiscales del PSOE era la 1 iscriminación en el 

sobrecarga Jcal cuando am % os cónyuges perciben 

programa, es decir, la cantidad a a icional que supone 

gastos fiscales y reducir algunos B e los incentivos 

fiscales. Pero, indudablemente, hay un hecho evi- 
dente: la política es elección, y entre establecer un 
sistema fiscal absolutamente rí ido en el que para la 

mantener incentivos, nosotros nos inclinamos por 
mantener incentivos, porque éstos se están mante- 
niendo en otros niveles de la Hacienda pública 
y concretamente en la Hacienda del Estado, porque 
esto se está manteniendo en otras Haciendas de 
otros Estados y por ue, en definitiva, si nosotros en 
Navarra, en virtu 2 de ese resto de la soberaníu que 
nos queda, podemos hacerlo, debemos hacerlo para 
potenciar la generación de ahorro y a través de la 

eneración de ahorro, la mejora y el incremento de 
E s  inversiones. N O  voy a cansar a sus señorías con la 
cita de las medidas que en tal sentido proponemos 
porque están claramente recogidas y expuestas en el 
epígrafe 3.8.5. del pro rama y tiempo tendrán sus 
señorías de leerlas y B e criticarlas. No obstante, sí 
quiero señalar que éstas son las que se están 
utilizando en otros países de nuestro contexto econó- 
mico con resultados que allá se están viendo. 

Y por otra parte, deseo indicar que, según 
informaciones recientes, esta misma línea van a se- 
guir algunas de las propuestas de la Administración 
Central del Estado. 

La lucha contra el fraude es otro elemento 
importantísimo de una política fiscal coherente. Hay 
que tener en cuenta que el fraude implica una base 
de desigualdad y que luchar contra el raude no es 

i ualdad que recoge la Constitución; igualdad ante 18 Ley e igualdad ante el cumplimiento de las cargas 
públicas. Pero la lucha contra el raude hay que 

declarando defrauda, sino también buscando al ue 

todavíu mayor. 
Pero la lucha contra los problemas no se puede 

plantear seriamente si no se analizan las causas que 
los provocan. Y, a nuestro entender, las causas que 
motivan hoy la existencia de raude fiscal están, por 

f P  isca es del PSOE, y es que, en vez  de luchar, o aun 
luchando contra el fraude, se trata de superar la 
falta de ingresos que produce el fraude con un 
incremento de los ingresos a través del aumento de 
las tarqas. Esto, evidentemente, es uno de los 

claridad se eliminen todos 9 os incentivos, y el 

ni más ni menos que hacer efectivo e f principio de 

orientarla en dos sentidos, buscan d o no sólo al que 

no declara porque éste comete una insolidan 3 ad 

una arte, en la realidad d e otro de los pecados 

propia Administración. Las técnicas son comunes 
y están contrastadas en otros países. Una vez 
implantado el IVA ermite a través de información 
cruzada mejorar e P conocimiento y la información 

1 1  
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sobre la realización de ventas y sobre, por tanto, la 
omisión de declaraciones. Hacer costoso el fraude 
fiscal es otro de los objetivos, pero no hacerlo costoso 
por las sanciones que pueden no hacerlo tan costoso, 
sino porque se reduzcan los costes de o ortunidad 
que el fraude puede determinar, buscan a! o no sólo la 
reducción de los ti os sino también los refugios de 

Finalmente, somos partidarios de mejorar la 
Administración tributaria dotándola de los medios 
necesarios para hacer posible la ersecución del 
elemento más importante de inso p. idaridad social 
y creador, además, de profundas situaciones de 
injusticia. 

La política iscal debe tener en cuenta que está 

y la arantía de los ciudadanos está recogida en el 
Títu&o Preliminar de la Constitución y ,  por tanto, 
debe buscarse esa seguridad por dos vías. En primer 
lugar, una clara se uridad normativa. Esa seguri- 

total y absolutamente inadecuada como es la Ley de 
Presupuestos, se introduzcan reformas a las normas 
de exacción de los tributos, porque eso da lugar 
a una auténtica confusión y a que en la confusión 

anen los más avezados y los más expertos y manio- 
6reros en el mane o de las  normas. Por tanto, las 

fica de modificación de otra norma, buscando a su 
vez la elaboración de textos refundidos de toda esa 
maraña normativa que en el terreno fiscal existe en 
Navarra y que ni si uiera se acilita al ciudadano 
a través de la pub s d  icación e un texto de hojas 
recambiables, que le hagan saber cada día cuál es la 
normativa vigente. 

Pero a su vez debe potenciarse la garantía 
jurídica respecto de la labor inspectora. Hay que 
tener en cuenta que la modificación de la Ley 
General Tributaria ha puesto en manos de los 
agentes fiscales de la Administración, de los inspec- 
tores, unos medios que podríumos califcar de exor- 
bitantes en cuanto a su ropia fuerza, pero que a su 

des jurídicas. Piénsese que, según garantizan los 
artículos diecisiete y veinticuatro de la Constitución, 
cualquier detenido por cualquier delito menor tiene 
derecho a la asistencia de un letrado en la comisaría, 
y que la diligencia policial, el atestado policial no es 

rueba, no es un documento público que 

a éstos, el acta del inspector tributario tiene valor de 
documento úblico y ante el inspector tributario se 

indefensión, porque no tiene la posibilidad de decir, 
uespere que llame a mi abogados, o tampoco le 
dicen aquello de que, atodo lo que usted diga podrá 
ser utilizado en su contras. Es, por tanto, imprescin- 
dible buscar un procedimiento de inspección ue dé 
auténtica arantía al ciudadano. Si ese ciuda l ano es 

ley, incluso las condenas penales que caben, pero 
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dinero que se ocu F tan a la Hacienda Pública. 

dirigida a ciu d adanos y que la seguridad jurídica 

dad normativa excuye 4 

modificaciones de i en realizarse en una ley especí- 

que, a través de una vía 

vez puedan ser genera 1 ores de grandes insegurida- 

prue una I! e; tiene el valor de denuncia. Pues bien, frente 

encuentra e e ciudadano en una situación de absoluta 

defrauda f or, luego caerá sobre él todo el peso de la 

garantizando la defensa y ,  por tanto, evitando la 
indefensión, porque la situación actual uede con- 
ducir a lo ue un ilustre jurista ha f lamado el 
*terrorismo Fscals. 

La lucha contra el paro es uno de los objetivos 
fundamentales de una acción de gobierno que tenga 
hoy sensibilidad a los problemas de nuestra socie- 
dad. Hay que tener en cuenta los problemas que 
hoy plantea nuestra estructura económica y cuáles 
son las tendencias de la economía que buscan, 
fundamentalmente, el estímulo de la competitivi- 
dad a través del lado de la oferta y no como se hacía 
con las tesis keinesíanas, a través de la demanda. 
Tenemos medios limitados: N o  están en manos de 
Navarra las grandes magnitudes macroeconómicas 
ni la política monetaria o la política de rentas, pero 
tenemos un instrumento de política fiscal que puede 
ser nuestro Presupuesto y la obligación, a través del 
medio presupuestario y del fomento al incentivo 
social, a las inversiones y al ahorro, de luchar 
frontalmente contra el mayor problema que tiene 
nuestra sociedad. Esto exige un pro rama de lucha 

y debatido en esta Cámara, programa en el que se 
persiga la continuidad de las industrias actuales que 
sean viables, la creación de puestos de traba.0, la 

infraestructuras y en vivienda y una gestión admi- 
nistrativa que incida eficazmente en el desarrollo 
industrial. 

A nivel del gasto público, que es otro de los 
medios que se regula en el Presupuesto, deben 
estimularse, por tanto, los gastos de capital e inver- 
siones, reducirse los gastos corrientes y de consumo, 
eliminando todos aquellos gastos suntuarios y de 
ima en, que tan mal recibidos son por todos los 

puestarias y dar prioridad a las inversiones en 
infraestructuras y en servicios úblicos, porque éstas 

económica. 
H a  

contra el paro, programa que de P e ser conocido 

potenciación de las inversiones úblicas de to d as las 
Administraciones, la mejora B e las inversiones en 

ciu P adanos; realizar todas las inversiones presu- 

tienen una labor fundamenta F para la incentivación 

activt ;dy ad económica exige, entre otras cosas, no sólo 
que tener en cuenta que impulsar la 

un protagonismo de la Administración y de los 
agentes económicos, sino crear un marco adecuado 
que busque lo que se llaman las economías externas, 
y esto se consigue a través de la creación de capital 
fijo social que incida de una forma positiva en la 
mejora de los sistemas de producción como más 
adelante veremos. 

Dentro de los objetivos financieros hay que 
buscar una coordinación del sector público de todas 
las Administraciones de Navarra 
actuaciones de la Comunidad Fora en materia de 
dirección y reparto de los flujos financieros a través 
de las Cajas de Ahorro. 

Respecto de las inversiones públicas ha de esta- 
blecerse una escala de valores y hay que pensar en dar 
prioridad a las infraestructuras y equipamien- 

r potenciar las 
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tos, a los procesos de conservación y rehabilitación, 
a la renovación urbana, a la de ensa y mejora del 

búsqueda de energías de alternativas, actuales 
procesos de inversión. gorque esto no sólo tiene el 
efecto inducido de la ropia inversión, sino también 

dotación a Navarra de un nivel de iniaestructuras 

medio ambiente, al ahorro d e energía y a la 

un  efecto multiplica B or económico im ortante y la 

Dentro de nuestra estructura económica, tienen 
un papel capital las pe ueñas y medianas empresas 

capacidad tienen de transJrmación y de eneración 
de puestos de trabajo, y hay unanimidgd en que 
a través de ellas se pueden conseguir un desarrollo 
económico. Por tanto, deben adoptarse medidas 
económicas de estímulo para la existencia, subsisten- 

promoción de estas empresas a través de 

avales, servicios complementarios, ayuda a la co- 
mercialización, como se detalla en el epígrafe 3.9.3. 
del programa. 

En una política de lucha contra el paro no se 
puede omitir la realidad importantísima del paro 
juvenil como enerador de una marginación social 
del joven or % propia alienación que eso le supone, 

su formación y el riesgo de caída en la drogadicción 
y en la delincuencia. De ahí que dentro de esos 
programas deba darse prioridad a las inversiones 

ue tengan que ver con el aro juvenil 

menos de veinticinco años, creación de centros de 
orientación y asesoramiento, fondos especiales para 
estimular la creación de empleo a través de coopera- 
tivas y sociedades anónimas laborales, ormación 

ria, etcétera. 

porque han acredita J o ue son las que mayor 

me &dY idas fiscales en relación con los tipos de interés, 

pérdida dp e motivanon, pérdida de conocimientos de 

y a través lucha 1 e la contratación de persona P con edad de 

profesional que completen la escolarida d obligato- 

ingreso de España en la Comuni L d Económica 

va a tener, fundamenta 9 mente en lo que se re itre 

ductividad, de sus sistemas, de su diseño y B e su 

El reto es boy particularmente im ortante tras el 

Europea y la incidencia ue en el orden económico 

a nuestra balanza comercial y al deterioro d f  los 
intercambios. Es cierto ljue aquellas empresas que 
habían realizado inversmnes en mejora de su ro- 

calidad, están en condiciones de competir, pero no es 
menos cierto que hay muchas que no lo están y ,  por 
tanto, nos vamos a encontrar no sólo en Navarra, 
sino en todo el conjunto del Estado español, con una 
auténtica colonización or parte de los europeos, 

los cinco, ero ahora cuatro, del periodo de incotpo- 
ración a k adhesión que más posibilidades les da. 
Por tanto, hay we desarrollar una política que 
estimule a las in 1 ustrias capaces de competir y que 
haga competitivas a las que boy no lo sean. 

debe perseguir, en 
ser competitivos, que 

competitivos; hay que ada tar las estructuras pro- 
ductivas y los productos, a e demanda actual, y esto 
nos exige la incorporación de nuevas tecnologíus 
y nuevos diseños para nuestros productos. 

Finalmente, todo esto lo tenemos que hacer 
pensando en un proceso de exportación; se trata de 
exportar dentro de nuestro propio marco económico 
y exportar, sobre todo, de cara al marco europeo. 

H a  que tener en cuenta, también, que &z aplica- 

productivo, de tecnologíu punta, etcétera, va a de- 
terminar necesariamente una pérdida de empleos, 
pero hay que establecer simultáneamente una polí- 
tica compensatoria a través de proyectos generado- 
res de empleo, de formación profesional de 

situación de desempleo como consecuencia de estos 
programas. 

También habría que estimular la participación 
en programas de investigación y desarrollo comuni- 
tario y la utilización de los recursos financieros de 
las instituciones europeas, como se detalla en el 
epígrafe 3.9.5.1. del programa. 

Los incentivos que en este planteamiento indus- 
trial deben utilizarse, deben encauzarse, en primer 
lugar, por la vía de los mecanismos fiscales y finan- 
cieros tradicionales actualizados, por la utilización 
de los fondos estructurales de la Comunidad Econó- 
mica Europea y por la búsqueda de los incentivos 
que son determinantes para el establecimiento de la 
industria en unos emplazamientos, excluyendo 
a otros, y buscando lo que se llaman las economíus 
externas, porque lo gue muchas industrias buscan 
son ámbitos geográficos en los que hayan infraes- 
tructuras de servicios adecuados, niveles sufkientes 
de educación e investigación, comunicaciones, sis- 
tema financiero, recursos humanos capacitados, por- 
que esto les produce economias externas y mejora 
precisamente su pro ia competitividad y calidad y ,  

De  ahí que baya insistido reiteradamente en que en 
oceso económico y en un proceso tendente 

m a d n  de las inverswnes, y una programación de 
las inversiones infraestructurales en transportes 

fundamentalmente, en e os cuatro primeros años, en 

ción d' e técnicas de modernización del sistema 

reciclaje de la mano de obra que se que i e en 

por tanto, la posib ip: idad externa de sus productos. 

a todogr luc ar contra el paro, es fundamental Una pogra-  
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y comunicaciones, agua, energía, depuración de 
vertidos, urbanismo, investigación y desarrollo, or- 
que estas inversiones son las que crean capita e fijo 
social, y or tanto, producen esas economias exter- 
nas que fuscan los agentes económicos. 

Hay  que tener en cuenta nuestra realidad 
geográfica y geoeconómica a la hora de otenciar un 
programa de inversiones que busque P a mejora de 
nuestros procesos productivos, la competitividad 
y por tanto la exportación. Hay  que tener en cuenta 
que Navarra está ubicada dentro de Es aña en dos 
ejes económicos importantes. En el eje f el Valle del 
Ebro, que se considera capital en el desarrollo 
económico con base en toda la trascendencia que 
económicamente tiene su sistema agrícola, y en el 
área del País Vasco, o de la Comunidad Autónoma 
Vasca, que ya  histókamente ha venido siendo una de 
las cotas de desarrollo económico en la terminologia 

ue utilizaba el profesor Perpiñá. Pues bien, no sólo 
integración en estos dos puntos importantes sino el 

hecho de la accesibilidad que Navarra tiene a Eu- 
ropa, la coloca en una situación privile iada. De  ahí 

más permeable la frontera, no sólo a través de la 
proyectada autovía con Guipúzcoa, sino también 
potenciando y transformando en autovía la comuni- 
cación con Alava, potenciando la carretera y el 
acceso a la Baja Navarra por Alduides, mejorando 
la red viaria, el eje norte-sur en la misma Navarra 
y el corredor del Valle del Ebro; a su vez  no 
podemos pensar que existe una buena infraestruc- 
tura mientras estas redes im ortantes tengan que 

de Pamplona sino otras travesías urbanas, en algu- 
nos casos, en situación tercermundista. 

Pero no sólo nuestra industria va  a verse muy 
a ectada por la incidencia del ingreso en la Comuni- 
c$d; también nuestro comercio, sobre todo el pe- 
queño comercio, que carece de unas estructuras 
adecuadas al reto comercial. Se hace en el epígrafe 
3.9.5.3. del programa un  análisis de sus deficiencias, 
y también se proponen soluciones que ahí están y ,  
como se decía en un cartel de toros, para más 
detalles, programas de mano; utilicen sus señorías el 
programa entregado, en el que tienen el detalle de 
las medidas para la potenciación y superación del 
minifundismo comercial que hoy tenemos. 

Finalmente voy a reiterar que todos estos pro- 
gramas de política económica y de lucha contra el 
paro deben ser objeto de una adecuada planifica- 
ción. N o  de una planificación pensando en convertir 
a la Administración en la protagonista de estas 
políticas, sino en una planificación para que la 
Administración invierta más e invierta mejor, 

que deba potenciarse esta accesibili P ad, haciendo 

pasar por vías urbanas, no só f o y a  las vías urbanas 

he dicho, de r -  ería 
en la Cámara, para que éste 

de inversiones en infraes- 
el paro en Navarra 

y para Navarra. (PAUSA). 
A ú n  cuando el Reglamento me da la posibilidad 

de pedir un breve receso para descansar, como no 

veo que sus señorías estén cansados, a pesar de la 
hora, sigo. Cuando vea síntomas de agotamiento en 
sus señorías, solicitaré el receso del señor Presidente. 

En el área de la educación, entrando ya  en las  
políticas sectoriales, artimos del derecho a la educa- 

persona, la búsqueda de una mayor calidad de la 
enseñanza y el desarrollo del principio de igualdad 
de oportunidades. A tal in, consideramos que es 

que recoja toda la oferta educativa, tanto 
como privada, diseñando la oferta pública e pues- 
tos escolares y potenciando a través de las medidas 
adecuadas la presencia también, de la iniciativa 
privada. En cuanto a los medios materiales debe 
completarse la infraestructura educativa, debe mo- 
difcarse la red de concentraciones escolares para 
evitar el desarrat o de los escolares de preescolar 

edagógicos. Los medios humanos la 

enseñanza pasan por la actualización cientifca 
y metodoló ica y la retribución adecuada de los 
profesores f e  la enseñanza privada, buscando su 
progresiva equiparación. Entre las medidas técnicas, 
la orientación escolar en el primer nivel de la 
enseñanza, la orientación vocacional y profesional 
y la elaboración de un proyecto de enseñanza2 de 
cultura, potenciando la labor coordinadora y irec- 
tiva de las inspecciones escolares, así como la 
investigación educativa y metodológica. 

Entendemos que el principio de igualdad de 
oportunidades es una pieza capital de un  sistema 
que cree en la transformación de la sociedad a través 
de la cultura, porque sólo a través de la cultura se 
puede dar una auténtica movilidad social. Bus- 
cando, por tanto, que todos los ciudadanos navarros 
estén en condiciones de tener los mismos medios 
para la ormación académica y profesional con 

se establecería un  sistema individualizado de becas, 
créditos y servicios asistenciales que alcanzaría a to- 
dos los niveles de la enseñanza y a todas las 
atenciones de los gastos educativos. Se potenciaría la 
atención a los disminuidos sensoriales 

mismos, así como la formación permanente de los 
adultos. 

En preescolar se estimulará la iniciativa social 
que se oriente a la escolarización de la población 
escolar entre 4 y 6 años. Mediante subvenciones 
especiales a los centros, se tratará de disminuir la 
discriminación existente entre la escolarización gra- 
tuita en los centros públicos y la onerosa de los 
privados. La formación ro esional deberá ser inte- 

a 'ustando las estructuras académicas a la demanda 
de empleo y a la necesidad de desarrollo económico 
de la sociedad, fomentando las especialidades agro- 
pecuarias e impulsando los contratos en prácticas 

ción como un derec R o derivado de la dignidad de la 

imprescindible elaborar e f mapa escolar de Navarra 

BubLica 

y ciclo inicial, y t ebe crearse un centro regional de 

mejora recursos a e los medios humanos al servicio K e la 

indepen d' encia de cuál sea su nivel de renta. A tal fin 

con un plan de actuaciones adecua dy o psíquicos para los 

grada en el ámbito if e a actividad económica 
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y buscando la presencia y la formación simultánea 
dentro de la actividad económica de la empresa. 

La población desescolarizada será atendida de 
modo singular para incorporarla con la mayor 
celeridad en la red de centros. 

Respecto de la enseñanza universitaria, hemos 
de partir de un hecho incuestionable, que ya dio 
lugar a enmiendas de nuestro Grupo en relación con 
la Ley de Universidad Pública. Entendemos ue la 

funcionamiento, que esto debe ser una exigencia de 
Navarra y que esta exigencia puede plasmarse 
o bien en un convenio en relación con la Universi- 
dad Pública o por la vía del Convenio Económico. 
Tenemos, según los medios de comunicación social, 
el compromiso del Ministro del ramo de que el 
Estado participaría en la creación de la Universi- 
dad. Sólo nos queda ponerla en marcha en esta 
legislatura y com robar, efectivamente, que ese 

Por otra parte, el desarrollo de la Ley se ha de 
hacer, tal y como ella está prevista, en función de la 
demanda social existente y configurando los centros 
a través del proceso ya previsto en la Ley, de 
desarrollar inicialmente los centros hoy existentes, 
completándolos con nuevos centros, también defini- 
dos ya  en la Ley, en función de esa demanda social. 

Entendemos que Navarra debe tener su propio 
plan de investigación, creándose a tal fin un patro- 
nato en el que estén resentes los agentes sociales 

objeto de hacer una investigación 
servicio de Navarra y a la mejora e la calidad de 
vida de la misma. 

Debe buscarse una coordinación entre los Cen- 
tros de la Universidad a Distancia y concretamente 
del Centro Regional de la U N E D  para una labor de 
complemento de la Universidad Pública. 

Por cuanto se refiere a la enseñanza y fomento 
del vascuence, se propone desarrollar en su integri- 
dad la Ley de Normalización y Uso del Vascuence, 
aprobada por el Parlamento, conforme a los princi- 
pios de territorialidad, voluntariedad, progresivi- 
dad, respeto y fomento, establecidos en la misma. 
Definir un régimen administrativo-económico tran- 
sitorio para las ikastolas al objeto de integrarlas con 
la ma or brevedad y con plenitud de derechos en la 

con los principios que sobre la política educativa del 
vascuence y en vascuence se contienen en la citada 
Ley. 

Finalmente, es nuestro 
cátedra de vascuence de 
de EGB e intensifcar los 
vascuence impartidos por la 
para satisfacer la demanda del profesorado para la 
enseñanza del o en vascuence. 

La cultura ha de ser una actividad a estimular 
por la Administración Foral, porque entendemos 

colaboración inanciera del Estado debe rea 9 izarse 
no sólo en L s inversiones sino en los gastos de 

compromiso es pa L bra de caballero. 

y económicos que cola i oran en la investigación, con rgramada 

red d e centros educativos de Navarra, de acuerdo 

que no debe ser la Administración la que realice 
dirigismo cultural, si no la ue potencie los mecanis- 

obstante hay actividades concretas en el orden al 
fomento de la actividad cultural de la sociedad que 
deben ser desarrolladas. En protección, fundamen- 
talmente, a los bienes y al atrimonio cultural. En 

patrimonio cultural de Navarra para darle la ade- 
cuada protección. 

Es necesaria la recuperación al máximo del 
patrimonio inmobiliario en general, pero funda- 
mentalmente, del que tenga valor histórico-artístico 
o ambiental, y la promoción de las asociaciones 
culturales y de sus actividades, destacando, en este 
caso, la importancia del Ateneo de Pamplona. 

Es preciso construir la infraestructura básica de 
difusión cultural a través de la creación del audito- 
rium, de casas de cultura, de un centro de recursos 
audiovisuales, y de museos que completen el actual, 
sobre ciencias de la naturaleza e historia. Es lamen- 
table que teniendo como tenemos un rico tesoro 
histórico, esté por ahí, en muchos casos abandonado, 
almacenado en desvanes y en trance de pérdida. 

Proponemos difundir el patrimonio cultural 

iniciativas musicales y culturales, estimu 2: ndo de las la 
a través de la red pública de bibliotecas 

demanda cultural de los centros escolares, y las 
actividades folklóricas y artesanas, y ofertando 
canales de televisión para que los ciudadanos de 
Navarra tengan la posibilidad de disfrutar de otras 
redes, dentro del marco de la normativa y del 
ordenamiento jurídico vigente. 

También debe proyectarse Navarra cultural- 
mente hacia el exterior con su presencia en exposi- 
ciones, ferias y en actividades y organismos cultura- 
les. Debe promocionarse a los artistas y estimularse 
la formación de dinamizadores sociales que sean 
auténticos generadores y promotores de las inquie- 
tudes culturales que existen en nuestra población. 

En cuanto a la actividad del deporte, partimos 
de ue debe distinguirse entre la educación fisica 
y e 9 deporte de competición. La educación fisica se 
impartirá en los centros escolares, y el deporte de 
competición es algo que debe ser diri ido por su 
agente más importante, -que son -las federaciones 
deportivas, las cuales deben tener iniciativas y se las 
debe apoyar, en todo caso, desde la Administración. 
A ésta corresponderá dentro de una valoración de 
los inventarios de dé icit de equipamientos y servi- 
cios, conszderar tam d ién las infraestructuras cultu- 
rales como equipamientos que son y ,  por tanto, 
dentro del programa de inversiones públicas, en 
infraestructuras y servicios y lucha contra el paro, 
así como incluir las instalaciones deportivas. 
(PAUSA.). 

La juventud debe ser objeto de una polática 
específica, con un tratamiento global ue coordine 

nes. Pero hemos de dar preferencia como se ha dicho 

mos que la sociedad pro 1 uce en tal sentido. N o  

tal sentido, deseamos comp e etar la catalogación del 

todas las actuaciones de las diversas A 2 ministracio- 
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anteriormente en relación con la política contra el 
paro a la lucha contra el paro juvenil, al asociacio- 
nismo juvenil y a la atención de los problemas 
específicos del joven, destacando los del joven rural 
que se encuentra en una situación de mayor aban- 
dono que el urbano. 

La agricultura es una pieza esencial de nuestra 
realidad económica y exige un tratamiento basado 
en la me'ora de las rentas del 

a ricultores mediante una política financiera y cre- 
&ticia flexible, posibilitando desde los poderes pú- 
blicos, con el concurso de las entidades de crédito 
y privadas, una me ora de las estructuras de produc- 

industrialización, de forma que hagan posible, ue 
estos valores añadidos de los procesos de transfor- 
mación y de comercialización vayan también al 
agricultor. 

Como objetivos sociales, consideraríamos la ele- 
vación del nivel cultural, educativo, sanitario y de 
servicios; la conversión del agricultor en un autén- 
tico profesional; la confi uración de una auténtica 

ofrecer al joven agricultor estímulos facilidades 
para convertirse en un auténtico pro&szonal de la 
agricultura. 

Cualquier política de las que ins iran este 

tando con la sociedad, porque es para la sociedad. 
Esto tiene importancia fundamental en el campo, 
donde el movimiento asociativo es trascendental, 
con una gran beligerancia, dinámica y audiencia. 
Por tanto, debe ser concertada toda la política 
económica con las organizaciones profesionales de 
los agricultores y ganaderos. 

calidad ¿ e vida del mismo. 
cos persiguen la elevación 

ción, de comerciaización, i de transformación y de 

empresa agrícola-gana t f  era, y la posibilidad de 

programa es una política que debe rea P tzarse con- 

mica Europea, tanto en la dimensión como en las 
característacas económico- inancieras de la explota- 

parcelaria, que se establece como meta el concentrar 
entre 10 y íli.000 hectáreas al año, buscando la 
financiación de todas las Administraciones implica- 
das, tanto de la Administración del Estado como de 
los fondos que en este sentido existen en la Comuni- 
dad Económica Europea. 

Otro de los medios para potenciar nuestra 
agricultura, es la elaboración de un  plan integral de 

nón. Esto exige una rea f política de concentración 

aprovecharnientos hidráulicos. La trans ormación 

en una planificación de nuestros recursos hidráuli- 
cos, que debe estar compaginada con una planifca- 
ción de los objetivos económicos en el terreno de la 

en regadíos de nuestros suelos exige hacer f o con base 

Es preciso asimismo, fomentar la agricultura de 
grupo a través del asociacionismo de los agricultores, 
pero, fundamentalmente, por una fórmula que 
tiene profundas raíces de solidaridad en Navarra: 
las cooperativas. A este fin, dentro del programa 
legislativo, se revé la elaboración por esta Cámara 

La política de precios agrícolas ha de tender 
a que éstos sean competitivos, así como a la mayor 
presencia de los agricultores en el valor añadido en 
el proceso de transformación comercialización, 
precisamente, utilizando estas &nulas de agricul- 
tura de gru o y de asociación, para convertirse no 

posible también, en comercializadores. 
El medio rural en sí mismo, como marco de vida 

del agricultor, debe ser también objeto de una 
adecuada política de apoyo, que pasa necesaria- 
mente por una integración en una política global de 
ordenación del territorio, por una mejora de sus 
equipamientos e infraestructuras dotándolo de un 
urbanismo es ecífico. Es también imprescindible, 
y una de l a s ~ r m a s  de estimular el incremento de 
las rentas la racionalización y la mejora de los 
procesos roductivos, completar el área de los ITG 

del ovino. Asimismo, es preciso potenciar y apoyar 
todas las medidas innovadoras que vayan a tener 
una incidencia directa en la mejora de los cultivos 
y en la transformación de las estructuras agrarias. 

de una Ley a! e cooperativas. 

sólo en pro B uctores, sino en transformadores y ,  si es 

con el I 1p G del cultivo hortícola y hortofrutícola y el 
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Entre ellas, la mejora de la formación humana 
y profesional del agricultor a través de los centros de 
formación profesional, de las escuelas familiares 
agrarias, de escuelas volantes, de cursos en defini- 
ttva, de todo aquello que sirva para hacer más 

ofesional al a ricultor, y a través de su pro esiona- 

Navarra. 
En este sentido, la red de información técnica 

y un banco de datos se considera fundamental, así 
como un conocimiento diario y actualizado de la 
realidad agrícola de la Comunidad Económica 
Europea, para de esta forma dar informacoón su t- 

que van a tener mayor demanda, qué productos son 
aquellos ue le conviene sembrar, para no hacerlo 
en la con&nza del Dios providente ue le mandará 

El fomento  de la iniciativa individual de los 
a ricu tores pasa también por el fomento, como he 
&bo, de las iniciativas sociales, y esto se ha de 
realizar no sólo a través de la Ley de cooperativas 
sino a través de una Ley de cámaras agrarias que 
permita que éstas se conviertan en un instrumento 
eficaz de asesoramiento, complemento al a ricultor 

tración. 
Las medidas señaladas para la política agricola 

sirven simultáneamente también para la política 
anadera. Hemos de tener en cuenta que en ésta 

f a y  asimismo un gran nivel de competitividad, 
y que nos podemos encontrar con áreas de nuestra 
ganadería ue pueden tener problemas mu impor- 

consecuencia de la integración en la Comunidad 
Económica Europea. La política en materia ana- 

exhaustivo conocimiento de la demanda interna 
y externa, por el fomento de la anaderíu autóctona, 

y de, por tanto, realizar con los menores costes los 
mayores aprovechamientos de pastos naturales, en 
este caso el ganado pirenaico, la lacha, etcétera 
y finalmente, por una política sanitaria tendente 
a mejorar cada díu nuestra cabaña y hacerla, por 
tanto, más viable de cara a la exportación de los 
productos. 

sector lechero, 

fdad mejorar %a producción de la agricu f tura de 

ciente al agricultor sobre qué productos son aque f los 

las lluvias y demanda para sus pro 3 uctos. 

y de información también para la propia 1 dminis- 

tantes y 2 hecho los están ya tenien J o, como 

dera pasa por una planificación después l e un 

dada la capacidad que tiene 6: e adaptarse al medio 

He  dicho que reales; tenemos 
concretamente un 

economías familiares de grandes zonas de Navarra 
y de otras Comunidades. Por tanto, frente a la 
política que pueda tender a poner algunos sectores 
de nuestra economía en manos de multinacionales, 
que vienen a comprar a la baja áreas de transforma- 
ción agrícola y ganadera en crisis, tendremos que 
pensar en potenciar hoy la realidad de nuestros 
procesos de transformación, a través del asociacio- 
nismo, dentro de Navarra, y con otros productores 
y comercializadores de productos, de fuera de 
Navarra. 

La im ortancia de nuestros montes la relacio- 
naré con epolítica de ordenación territorial. Pero sí 
quiero señalar que es imprescindible no sólo una 
política de restauración ambiental sino una autén- 
trca lanificación de la explotación de los recursos 

H e  de afirmar que los montes transferidos 
a Navarra deben pasar inmediatamente a las Enti- 
dades locales correspondientes, satisfaciendo así una 
vieja as iración histórica y una demanda que es la 

%avarra replantease nuevamente la reivindicación 
de los montes transferidos al Estado. Hay que tener 
en cuenta que fueron las entidades tewitoriales 
-bien los municipios o las mancomunidades corres- 
pondientes- qutenes inicialmente plantearon esta 
demanda, en su díu, contra la Corona, para oste- 
riormente convertirse en una demanda de to s os los 
navarros y ,  por tanto, a ellos deben volver de 
inmediato. 

Una política de pastos es im rescindible si quere- 
mos también mejorar la pro dp uctividad de nuestra 
anaderíu, y en esta olítica de pastos hay ue seguir 

-fuente en otro momento de cama para el ganado 
pero que hoy no tienen ninguna utiltdad en relación 
con la ganaderia- para transformarlos en terrenos 
de pasto extensivo y así, a través del pasturaje, 
mejorar, precisamente, la renta del ganadero, por- 
que esa pasturación tiene un mínimo costo. 

Los analistas opinan unánimemente que las 
labores que se realicen en la explotación del monte, 
redundan inmediatamente en grandes beneficios. 
Teniendo en cuenta que hay que mejorar y limpiar 
las masas forestales, que hay que con tgurar y po- 

madera, tendremos una fuente importante de gene- 
ración de empleo y de riqueza. 

La sanidad de Navarra pasa or la integración 

Una vez recuperadas nuestras competencias por 
buscar la coordinación de forma que se 
atender de un modo eficaz a las deman as de 
reforma sanitaria y ue tienen planteadas nuestra 

chas porque sigue existiendo un nivel de frustración 
importante, no sólo entre los profesionales de la 
sanidad sino entre los individuos y la comunidad 
misma. Por tanto, hay que replantearse muchas de 

ma B ereros. 

ue ha i echo posible que en el proceso democrático 

% línea marcada B e ir eliminando los a elechales 

tenciar en el sector industml de exp f otación de la 

de todas las competencias como o l jetivo prioritario. 

B*eda 
sociedad, que hasta e 9 momento no han sido satisfe- 
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las reformas realizadas, que lo que han conseguido 
es incrementar aparatos y costes pero que hasta el 
momento ni han sido eficaces ni han satis echo a los 

reiteradamente la campaña electoral en una de- 
manda unánime en los pueblos, en relación con la 
reciente zonifcación. 

tanto, una política 
sanitaria de ca idad de co boración con los rofe- 
sionales, buscando un modelo que universa P ice de 
un modo efectivo los servicios sanitarios y los haga 
accesibles a todos los ciudadanos. 

Hay que reducir los costes a través de una 
racionalización de los procedimientos para la presta- 
ción de los servicios, y sobre todo, eliminar esa 
sensación de impotencia de desatención que hoy 

exige reformar la sanidad para los ciudadanos 
los sanitarios, pero contando con los ciuda anos 
y contando con los sanitarios. Por tanto, es preciso 
establecer un marco en el ue los profesionales, los 

nómicos de la sociedad y la Administración, planifi- 
quen y establezcan una auténtica ordenación sani- 
taria. Es inconcebible que se pretenda una ordena- 
ción de cualquier área de prestación de servicios sin 
contar con aquellos que deben prestarlos y con 
aquellos que pueden ser los representantes de quie- 
nes van a percibir los servicios. 

En una misma estructura debe incorporarse la 
salud pública la asistencia sanitaria y de rehabili- 

la elaboración de una Ley i r a l  de sanidad que 
garantice el derecho a la salud y articule un sistema 
sanitario racional e integrado, con base en una serie 

usuarios y a los profesionales, como ha d emostrado 

Hay  que y ra i t i zar ,  

tiene el ciudadano en re r ación con la sanidad. Esto rra 
agentes sociales de la Sam ¿? ad, los agentes socioeco- 

tación. Por e r lo, entendemos ue es imprescindible 

se exponen detalladamente a lo 
3.12.3., páginas 71 y 72  del 

les hago gracia a sus señorías. 
Es preciso, asimismo, revisar el mapa sanitario, 

buscando que la asistencia sanitaria sea ágil y eficaz 
y dé una auténtica prestación a los ciudadanos. H a  
de potenciarse la asistencia sanitaria básica en los 
núcleos urbanos y en los rurales, utilizando la igura 

cabecera. Hay  que implantar realmente una medi- 
cina preventiva una promoción de la salud, 
y o timizar las Fnciones de todos los sanitarios, 

un claro papel en la función sanitaria. 
La asistencia hospitalaria exige un sistema sani- 

tario coherente, funcional, reordenado y con una 
auténtica dimensión, teniendo en cuenta la gran 
ca acidad de asistencia sanitaria que tiene Navarra 
y e a necesidad de planifcar todas las ofertas sanita- 
rias que tanto desde la Administración como desde 
los particulares se realizan. 

La salud colectiva y ,  por tanto, la salud pública 
es capital en cuanto no sólo al medio ambiente 

adopción de medidas para recuperar la sa ud pu- 

clásica y querida por los ciudadanos del mé d ico de 

inc P uidos los A T S  y los farmacéuticos, asignándoles 

y a los alimentos, sino a la prevención p 

blica, cuanto ésta se haya podido perder. Hay  que 
buscar la máxima garantía del consumidor y a tal 
fin se remitiría a la Cámara una Ley foral de 
higiene y control alimentario. 

La salud mental exige un proceso de moderniza- 
ción que supere la marginación y que haga de los 
centros de asistencia a los enfermos mentales lugares 
de convivencia con una terapéutica que busque, 
fundamentalmente, su reinserción social. 

En el área de sanidad se establecen unos progra- 
mas de actuación en el epígrafe 3.12.9., páginas 74 
y 75 del programa, de los que también hago gracia 
a sus señorías, pero que ponen de manifiesto objeti- 
vos rogramáticos y de actuación claramente reali- 

El bienestar social se realiza a través de una 
adecuada política de romoción de servicios sociales 
para la familia, la in ancia, la adolescencia, la vejez 

como en todo, de la promoción y estímulo a la 
iniciativa privada. Y en este sentido, entendemos 
que es capital una protección a la familia, aunque 
sólo fuese por un interés egoísta de nuestra genera- 
ción presente. Debemos tener en cuenta que se ha 

zab e es. 

y los sectores socia P es de mayor riesgo. Partimos, 

retroceso demográ ico, 

está en 1,37, por debajo 
y que por tanto, si no 

umbral de reempazo, f 
hay un cambio en esta línea de conducta de la 
población, nos vamos a encontrar el día de mañana 
con una población mas envejecida y con una 
reducción de la población activa. Esto exige, por 

así se está planteando la política familiar en 
aíses europeos, una protección a la familia 

no solamente fiscal, dándole un trata- 
miento adecuado a su renta y en la prestación de los 
servicios públicos, sino en la política de vivienda, en 
la creación de guarderías y centros que posibiliten el 
trabajo de las mujeres y que, por tanto, este trabajo 
no sea obstáculo al incremento de la familia y ,  
fundamentalmente, en la consideración de la fami- 
lia por el papel importante que supone para la 
pervivencia de la sociedad y para el aseguramiento 
futuro de unos niveles adecuados de prestación de 
servicio y de renta para aquellos que hoy son 
jóvenes y menos jóvenes, pero que, si llegan, no lo 
serán el día de mañana. 

Respecto a la tercera edad, en lo que es propio de 
la competencia foral, hay que buscar el incremento 
de las pensiones, un incremento, evidentemente, 
progresivo de las pensiones otorgadas a aquellos 
ancianos que no tienen ninguna fuente de ingresos, 
buscando alcanzar el salario mínimo interprofesio- 
nal y las pensiones más adecuadas a su nivel. Al 
mismo tiempo, la asistencia, no sólo a través de las 
residencias asistidas sino la potenciación de las 
fundaciones y de los atronatos municipales que 

asistencia a domicilio allá donde todavia no llega, 
ya  que ésta es la fórmula de un objetivo que debe 
ser capital en la atención a la tercera edad, que es la 

existen en Navarra y e a prestación del servicio de 
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máxima integración del anciano en la sociedad y en 
su marco. Por eso entendemos que la creación de 
centros específicos de asistencia ara el anciano sólo 

para los que dichos centros sean com lemento de la 

enfermedad, esta labor debe potenciar la existencia 
de equeños centros integrados dentro de los núcleos 

ponerse como ejem lo que imitar el centro que 

-bien es cierto con el apoyo del Gobierno de 
Navarra-, el Txoko Berri, y otros en línea de una 
total integración de los ancianos en su marco social, 
en su marco urbano y en su marco de convivencia. 
Eso exige, por tanto, su inco oración también al 
mundo cultural, potenciando z cultura dirigida al 
anciano y la resencia del anciano en otras activida- 

marginado. 

debe darse en aquellos casos dp e enfermos crónicos 

labor sanitaria; allá donde no se 1 a situación de 

ur 1 anos y dentro, incluso, de las viviendas. Podría 

configuró y creó e P Ayuntamiento de Pamplona 

des cultura P es que impidan que se pueda sentir 

también deben ser o d jeto de una consideración que 
Los disminuidos ísicos, psíquicos y sensoriales 

busque su integración social. La integración no sólo 
a través de la política de bienestar, sino también la 
integración en los espacios públicos, exige, conueta- 
mente, la elaboración y remisión a la Cámara de 
una ley que haga superar las barreras ar uitectóni- 
cas y sensoriales que les crean dificulta 1 es para la 
utilización de los espacios públicos, a los que tienen 
derecho, como todos los audadanos; porque si hay 
algo esencial al es acio público es el uso público del 
mismo, porque l c h o  uso es el que determina su 
consideración como espacio público; como diría un 
ilustre humorista, no se s i  me explico en el juego de 
palabras. Pues bien, esta 1 que es una demanda 

de la legislatura anterior, en un  Decreto que 
estableció una serie de normas. Entendemos que or 
la vinculación y la afección ue esta norma B ebe 

e ic tar  no sólo a todas las nuevas construcciones sino 
a la reforma de las construcciones que se vayan 
realizando, incorporando los elementos que permitan 
la accesibilidad de estas personas al uso público 
y a los servicios públicos. 

La subnormalidad debe ser objeto de programas 
de revención, y deben crearse nuevamente plazas 
suLientes para los subnormales profundos a través 
del sistema de apoyo a las iniciativas sociales; y sólo 
cuando éstas no cumplan la función o exista una 
demanda superior que no sea asumida por ellas debe 
procederse a la prestación de estos servicios desde las 
Administraciones. Pero, en todo caso, buscando que 
estos servicios que están tan inmediatos al ciuda- 
dano sean prestados por los municipios. 

En lo que se refiere a la reinserción social, 
seguimos teniendo un  problema importante, no sólo 
en el orden social sino también en el orden urbanís- 
tico; me refiero a la Prisión provincial. La Prisión 
provincial, en este momento, es un elemento que en 

constante, udo ser plasma 2 gracias a una sugeren- 
cia que se R izo en esta Cámara, en el momento final 

su oner, debe tener rango 4 egal, porque ha de 

el orden urbano erturba completamente la confi- 

plona. Es a su vez absolutamente inadecuada para 
una atención digna a los reclusos, de ahí que deba 
plantearse una vez  más, con seriedad y con volun- 
tad de afrontarlo, el necesario convenio con el 
Ministerio de Justicia para trasladar la Prisión 
provincial, ya  que parece imprescindible que exista 
una prisión. 

Una de las demandas de nuestra sociedad actual 
es la de la seguridad ciudadana;tnto con el paro, 
podríamos decir que es una de s demandas más 
importantes. Y realmente, respecto de la seguridad 
ciudadana, la Administración oral no dispone hoy 

y hacerla posible. En la medida de nuestras posibili- 
dades tenemos que poner todos esos medios en 
práctka, y los medros de que dispone hoy la Administra- 
ción foral, están fundamentalmente orientados 
a atacar las  causas de la inseguridad y ,  por tanto, 
a enerar seguridad, a través de la actuación de la 
ASiministración. El día que la Ley de Policía se 
desarrolle íntegramente, odrá también proceder 
a otras medidas que pue B an afectar a la seguridad 
ciudadana. En esta línea, entendemos que debe 
realizarse una política de revención de la delin- 
cuencia y de prevención d", la do radicción. Hay 
que tener en cuenta ue frente a 5 política repre- 
siva, que es la más &cil y puntual, la olítica de 
prevención es mucho más seria, responsa i les y pro- 
funda, porque ataca a las causas; atacando la causa 
se está evitando el efecto, y esto exige una labor 
preventiva con información previa y con trata- 
miento integrado en todas las olíticas que puedan 
llevar a hacer una auténtica &bor de prevención, 
creando sobre todo esas condiciones sociales, am- 
bientales, económicas, culturales, etcétera, que eli- 
minen, precisamente, las causas eneradoras de la 
marginación, l a s  causas genera P oras de la delin- 
cuencia. 

Respecto de la drogadicción, haríamos un plan- 
teamiento similar, insistiendo en los aspectos de la 
atención preventiva y asistencial, generando ocupa- 
ción juvenil, actividad de ocio, asociacionismo, 
etcétera. Teniendo en cuenta la importancia que 
esta actividad exi e de la Administración y la 

cia la elaboración de un proyecto de ley de preven- 
ción, asistencia y rehabilitación de drogodependien- 
tes, así como mantener la realización de cam añas 
de rechazo a la droga. Como ya  he dic R o, el 
segundo polo del programa es la ordenación del 
territorio, ordenación que impregna todo el resto del 
programa, incluso, la estructura orgánica que se ha 
propiciado. Hay que tener en cuenta que la ordena- 
ción del territono es la expresión espacial de las 
políticas económica, social, cultural y ecológica que 
se den en una colectividad, con el f in de crear un  
marco de vida y bienestar que permita el desarrollo 
integral de la persona. Por tanto, es algo que está 
imbuyendo todo el contenido del programa, si 

guración del mo B elo de desarrollo urbano de Pam- 

de todos los medios que tiene e if Estado para atender 

necesidad de dotar ia del marco adecuado, se propi- 
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queremos de verdad hacer una auténtica política de 
ordenación del territorio y de protección del medio 
ambiental, y no queremos dejarla en la flor de un 
a éndice de un área administrativa, para poder 
dPcir que sí hay una dedicación a este aspecto que 
hoy es capital, no sólo en la demanda social, sino en 
la concepción misma de nuestra sociedad. 

Debemos partir del hecho económico de que 
basta tiempo reciente, la idea economicista, más que 
económica, era la explotación ilimitada de los 
recursos económicos buscando los menores costos de 

sin tener en 

estamos camino de nuestra autoaniquilación como 
especie y sería el samfiCo más tonto que pudiésemos 
realizar los seres humanos. 

Por tanto, la política de ordenación del territorio 
es el instrumento para buscar un desarrollo socioeco- 
nómico equilibrado y una organización fisica del 
espacio en una dimensión auténticamente humana, 
y a tal fin tenemos como marco de referencia la 
Carta Europea de Ordenación del Territorio de 
1983. 

Por tanto, objetivos de esta política de ordena- 
ción del territorio, que engloben toda la labor de 
gobierno, deben ser la búsqueda de un desarrollo 
socioeconómico equilibrado, la mejora de la calidad 
de vida, la administración res onsable de los recur- 

englobando todo esto, la implementación de to os 
estos objetivos a través de una utilización racional 
del territorio por medio del planeamiento fisico. 
Todas las olíticas sectoriales, por tanto, deben estar 

estos objetivos. 
Esta es la razón de que en la estructura orgánica 

que he propuesto, Ordenación del Territorio se 
encuadre en Presidencia, junto a Administración 
Municipal, esto por varias razones. En primer lugar, 
porque de esta forma tiene un nivel jerárquico 
superior al resto de los Departamentos de la Admi- 
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c? 
sos naturales y la protección f el medio ambiente , 

supervisa I f  as y controladas por la persecución de 

nistración foral, y eso implica una preponderancia 
efectiva de los objetivos de ordenación del territorio 
y que estos objetivos imbu an todas las políticas 

ministración Municipal es el agente más importante 
de ordenación del territorio y ,  por tanto, como tal 
a ente debe estar directamente vinculado a los 
o % jetivos y a la política medio ambiental y de 
ordenación. Y esto todo en Presidencia, no sólo para 
llenar de contenido ese área, sino para que así se 
comprenda en la estructura orgánica de la Adminis- 
tración oral, que lo más importante de ésta es la 
realida d f  institucional, territorial de sus municipios 
y el objetivo político de la ordenación del territorio. 

En todos los detalles de los objetivos que se 
recogen en el programa se pone de manifiesto cómo 
se busca un desarrollo equilibrado de nuestro terri- 
torio, con una referencia específica a las áreas de 
montaña y a los valles irenaicos que deberán ser 

or otra parte, de una ley propia. Hay que 
partir objetoY el hecho, que algunas de sus señorías recor- 
darán, de que el Parlamento Fora1 aprobó como una 
de las primeras normas, el Plan de Acción Comuni- 
taria, y para desarrollar arte del Plan de Acción 
Comunitaria hubo que R acer un estudio de áreas 
de rimidas de Navarra, que a mí me correspondió 
eictuar, y en el que se puso de manifiesto cómo, 
efectivamente, gran parte de Navarra entra en la 
cate oría de área deprimida por la reducción de su 

de rentas, por la inexistencia de actividades secun- 
darias y terciarias, pérdida de infraestructuras o in- 
existencia de equipamientos, etc. Por tanto, es 
fundamental que ese programa de inversiones pú- 
blicas que parta de un análisis del déficit de 
infraestructuras, e ut amientos y servicios, tenga en 
cuenta esta realda( porque ésa es la forma de 
buscar la integración y la superación de los desequi- 
librios tewitoriales, orque gracias a ello es como se 

desarraigarlo, y porque gracias a eso se puede 
dominar el medio, puesto que el mejor agente 
ecoló ico -el  mejor y a veces el peor, pero pensamos 
que e i mejor- es el mantenimiento del labrador, del 
agricultor, del ganadero, en su medio para ampa- 
rarlo, para rote erlo y convertirlo en un factor al 

departamentales. En segun J o lugar, porque la Ad-  

pob H ación, por el envejecimiento, por el bajo nivel 

puede mantener a P hombre en su medio y no 

servicio de P %  hom re. 

ceptible de producir alimentos; aunque a nosotros 
nos sobren a otros les faltan, aunque se quemen 
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excedentes alimentarios en Euro a, a otros les sigue 

esa política cambie y sea necesaria la utilización de 
todo el espacio, susceptible de producir alimentos. 
Esto exige un desarrollo interno de los núcleos de 
población, y ese desarrollo pasa por la renovación 
y rehabilitación y conservación del patrimonio edifi- 
cado. 

N o  sólo porque así se a lican importantes facto- 

tiene -y está comprobado en muchos países europeos 
y se está comprobando en nuestra realidad- un 
efecto importante en la actividad económica, en la 
generación de em leo, en la otenciación de la 

mantenimiento de actividades que existen en los 
, en definitiva, en evitar que los núcleos se 

vayan eteriorando por érdida de calidad de vida 
y se vayan convirtien o en ghettos de sectores 
marginales de la sociedad. Sólo con una auténtica 
política de rehabilitación y de recuperación, que 
pasa por la potenciación de todo tipo de actividades 
dentro del mismo, se podrán convertir los centros 
históricos en auténticos centros de vida urbana 
y evitar, por tanto, que se acumulen en ellos los 
elementos marginales ue deterioran la convivencia 

Una Administración responsable de los recursos 
naturales supone tener en cuenta que el suelo, el 
aire, el agua, son bienes escasos y que, or tanto, 

prácticas agrícolas abusivas, por inmisión de agentes 
contaminantes, por vertidos incontrolados, or no 
depuración, está contribuyendo a degradar cali- 
dad de vida, está deteriorando el medio 
final incidiendo negativamente en la reatdad del 
hombre en su equilibrio con la naturaleza. 
Especial &ncapié debe hacerse en la protección del 
medio rural para garantizar, precisamente, la per- 
manencia y el arraigo. 

Todo esto, señorías, se ha de hacer a través de la 
planificación física que es la que consigue la utiliza- 
ción racional del territorio, tanto en cuanto se 
refiere a la ordenación territorial, buscando ámbitos 
supramunicipales; ahí de nuevo la creación, de 
entidades supramunicipales a través del asociacio- 
nismo de las comarcas, etcétera, va a servir para una 
utilización más racional de la planifcación territo- 
rial, porque no se puede pensar sólo en el núcleo 
concreto, hay que pensar en el núcleo y en su 
entorno, y eso es capital para aquellos núcleos de 
gran actividad económica que inciden de una forma 
importante en su entorno, como puede ser la 
comarca metropolitana de Pamplona y todo el 
corredor del valle del Ebro. Otros aspectos sobre 
transportes y comunicaciones se recogen en el e í- 

territorio, en los que no entro por lo avanzado de la 
hora. 

faltando el alimento; por tanto, R abrá un día en que 

res de inversión dentro de P núcleo sino porque esto 

edificación y de L creación a e vivienda, en el 

i núcleoY 

del resto de los ciuda II anos. 

todo lo que se haga para su degra B ación por 

F está 

rafe 3.15.6 del pro rama, así como detalles so 1 re 
fos objetivos en re t ción con la ordenación del 

El programa legislativo ha sido ya expuesto 
durante este tiempo y aparece sistematizado en el 
epígrafe 4 del programa. Diré a sus señorías que éste 
es un programa normativo que se propone a la 
Cámara y ue, como todo, es la Cámara la que 
tiene que zc id ir ,  no sólo en relación con el pro- 
grama que se propone, sino con el desarrollo de este 
programa y la aprobación y promulgación de cada 
una de las leyes. 

Sí que se dice que este rograma legislativo será 
anualmente ob'eto de un B ebate. Será sometido a la 

con la Cámara- el programa legislativo anual para 
así tener todos, Gobierno y Parlamento, progra- 
mada su actividad le islativa, al mar en de las 
normas que el desarro 'i lo de la acción gobierno 
diaria pudiese exigir. Estas leyes pertenecen al área 
de institucionalización, las relativas a la Adminis- 
tración local y otras leyes, que no voy a reiterar, 
porque han sido expuestas; en definitiva se trata de 
dieciocho 1 es y siete programas de actuación que 

Cámara, todos detallados en el epígrafe 4 del 
programa anexo. 

Señorías, el programa que se somete a la Cá- 
mara contiene unos objetivos políticos que entiendo 
pueden ser suscritos por los Grupos Parlamentarios 
sin renunciar a ninguno de los principios básicos de 
su ideario. Es la consecuencia de un intento de 
posibilitar un gobierno de mayoría con un  amplio 
respaldo parlamentario. Sé ue se me va a decir que 

y es cierto, señorías: hay un  horizonte utópico en la 
pretensión y en el programa. Por eso mismo creo ue 
carecerán de base las observaciones que se pue 9 an 
hacer sobre lo utópico como equivalente a lo 
imposible, orque, como dice un conocido autor 
y político dp izquierda, Tamames, rrenunciar a la 
uto ía, sea ésta cristiana, liberal, marxista, ácrata, 
bioLgica, ecológica, etcétera, e uivaldría a dejar al 

dinamizantes. Los que de ienden el realismo frente 

caen en la irracionalidad de desconocer lo 
mutab niSta% r e de todo y la capacidad del hombre para 
inventar su propio futuro ontogénica y filogénica- 
mente hablando,. 

Se gobierna no sólo con una mayoría amplia sino 
también con acuerdos básicos, ya  que muchas de las 
cuestiones que han de ser tratadas en esta legislatura 
deben ser objeto de un acuerdo, si ello es posible, de 
todas las fuerzas parlamentarias, orque nos esta- 
mos jugando culminar la primera pdse de la institu- 
cionalización de Navarra y el establecimiento de 
unas bases legislativas que permitan el desarrollo 
futuro de la Ley Orgánica de Reintegración 
y Amejoramiento, así como un clima y un ambiente 
que hagan posible la convivencia y la paz, que 
superen las diferencias, que se apoye en el dialogo 
y la tolerancia, que inte re voluntades y opciones 
distintas, que persiga, en En,  el entendimiento como 

consideración a! e la Cámara -porque hay que contar 

deben ser o 7. jeto de pronunciamiento específico de la 

tanto la pretensión como e 9 programa son utópicos, 

pensamiento humano sin uno B e sus elementos más 

a la utopía son conserva d ores cuando no involucio- 
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un deber histórico, superando los partidismos, los 
electoralismos y los personalismos. Debemos desper- 
tar la f e  y la esperanza de los navarros en sus 
instituciones, la confianza en que con su es uerzo 
todos lograremos me orar nuestra situación if e con- 
vivencia, que se ha d e traducir en una mejora de las 

tado, una PO e ítica que frente a divisiones, partidis- 

condiciones económicas y sociales. Todos los nava- 
rros hemos de ser conscientes de ue en este 
momento es recisa una auténtica po%tica de Es- 

mos, actitudes egoístas, busque la integración y la 
solidaridad. 

Si este programa obtiene la confianza de la 
Cámara, será la base para que todos podamos poner 
en marcha las medidas de acción política, econó- 
mica, social, ecológica y cultural, tendentes a con- 
vertir a Navarra en una sociedad más humana, más 
justa, más ro resiva, más equilibrada, que, fiel a su 
personali 88 ad istórica, sea integradora de comuni- 
dades, culturas, lenguas y hombres diversos. Que 
nuestra acción sea un ejem lo de convivencia tole- 
rancia, de diúlogo y de úsqueda de un o etivo 
único que es el que tenemos todos y que emos 
recibido de nuestros electores: servir a Navarra. Si 
no somos capaces de hacerlo, si no somos capaces de 
servir fielmente a Navarra a nuestros conciudada- 

! $ 
nos, seremos merecedores J e su desprecio y descalifi- 

cación, porque sólo sirviéndoles, sean o no nuestros 
electores, estaremos cumpliendo la responsabilidad 
que en este momento nos corresponde a todos los 
aquí presentes. Si los navarros tenemos en el escudo 
cadenas, no es que nos las regalaran, es que supimos 
romperlas, dice la jota. Pues bien, rompamos las 
cadenas que nos esclavizan, las del desaliento, la 
intolerancia, la pasividad, la desconfianza;y podre- 
mos juntos, al margen de o ciones e t eologías, 
hacer real la divisa de los lnhnzones de Obanos: 
*Pro libertate patriae, gens libera state», *Un 
pueblo libre en una patria libre». 

Para llevar a cabo este programa pido la con- 
fianza de la Cámara, asumiendo la responsabilidad 
que comporta, con el compromiso de mejorar y no 
empeorar el Régimen oral de Navarra, la libertad 

gracias. (APLAUSOS.). 
SR. PRESIDENTE: Señorías, una vez  que el 

candidato ha terminado la exposición de su pro- 
grama, vamos a suspender la sesión hasta mañana 
jueves, a las diez horas, en que se reanudará con la 
intervención de los diferentes Grupos Parlamenta- 
rios. Se suspende la sesión. 

MINUTOS.) 

de sus gentes y el f ienestar de todos. Muchas 

(SE SUSPENDE LA SESIÓN A LAS 14 HORAS Y 59 
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